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Hace varios años que los lectores nos piden nuevos cuadernos
sobre los cuatro evangelios. No es que una lectura nueva, más de
moda, tenga que sustituir a la anterior, sino que los evangelios son
inagotables y es conveniente conocer varias aproximaciones a los
mismos, sin vincularse a una sola. Por otra parte, desde la apari
ción del cuaderno 2. El evangelio según san Mateo, hace doce años,
numerosos estudios han permitido ahondar más en las perspecti
vas teológicas propias de Mateo, por ejemplo en lo que se refiere a
la iglesia y a los discípulos.

Finalmente, el primer evangelio constituye un elemento impor
tante en el debate entre cristianos y judíos, que también ha progre
sado, aun cuando el contexto polémico de este evangelio no favo
rezca mucho el diálogo tranquilo. Independientemente de la carta
a los Romanos o de la carta a los Hebreos, Mateo ha establecido
los fundamentos de la iglesia frente a Israel. Por ello hay que
estudiarlos en su conjunto, y no solamente en unos cuantos puntos
concretos según las necesidades de la controvfTsia, sin ignorar las
demás teologías del Nuevo Testamento.

Jean ZUMSTEIN enseña en la facultad de teología protestante
de Neuchatel. Es para nosotros una satisfacción dar la palabra a
un amigo suizo (el primero en los cuadernos), de una iglesia de la
Reforma, y habituado a la colaboración ecuménica en Suiza. Pre
senta aquí la teología de Mateo, destacando los textos que le son
propios, en torno a dos ejes: Cristo docente y la iglesia. Así, pues,
no hemos de extrañarnos de no encontrar algunos grandes textos
de Mateo ya estudiados en los cuadernos, como el evangelio de la
infancia (n. 18), los relatos de los milagros (n. 8) o las bienaventu
ranzas (n. 24). ZUMSTEIN nos pone a la escucha y nos arrastra
en seguimiento de Jesús de Nazaret, el Señor de la iglesia, el Enma
nuel: Dios-con-nosotroí.», todos los días, hasta el final de los tiem
pos».

Philippe GRUSON
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NUESTRO RECORRIDO

El evangelio segun Mateo se ha Impuesto a traves
de los siglos como «el evangelio de la Iglesia» SI qUiere
seguir cumpliendo esta funclon, es precIso que tamblen
nosotros entremos en esa lectura El sigUiente cuaderno
no pretende ni mucho menos sustituir al evangelio
Tampoco desea exponer todos los problemas o descu
bnr todas sus riquezas Su unlca amblclon es inCitar a la
lectura del primer evangelio, facilitando su acceso

La primera parte, titulada Mateo, una narracion
arraigada en la historia, se dedica a algunos puntos
centrales de lectura Se presenta en primer lugar el
evangelio como una obra organizada CUidadosamente
Sus seis partes desarrollan, a traves de las diversas
etapas de la vida del heroe, el mismo tema fundamen
tal Jesus es el Enmanuel (p 7-11) Sin embargo, esta
narraclon no esta encerrada en SI misma en cada uno
de sus momentos se abre hacia la Iglesia para indicar
su fundamento, su vocaclon y su responsabilidad (p
12-14) Tampoco es la obra aislada de un indiViduo ge
nlal, se arraiga en diversas tradiciones del Cristianismo
naciente que sltua en una perspectiva Original (p 14
19) Y SI presenta una nueva Slntesls de la fe, es para
dar cuenta del contexto religiOSO, eclesial SOCial y cul
tural que es el suyo (p 19-25)

La segunda parte se centra en la imagen de Cristo
construida por el relato de Mateo. La verdad es que no

6

hacemos mas que esbozar la linea principal de esta
presentaclon crlstologlca Esta opclon se Justifica por
que permite descubnr la originalidad del primer evange
liO, que ve ante todo en la persona de Jesus al maestro,
al Interprete ultimo de la voluntad de DIos confiada has
ta entonces a Israel (p 26-35) La enseñanza de Jesus,
cuyos entornos Intentaremos trazar, es capital, porque
sigue siendo hasta el final de los tiempos el unlco acce
so al Cristo VIVO (p 36-45)

La tercera parte desCribe el estatuto y la vida de la
comunidad reunida en torno a la enseñanza de Cristo
La condlclon del dlsclpulo en seguimiento de Jesus es el
paradigma de la vida en la fe (p 46-54), mientras que
Israel y su terrible destino pasan a ser el contramodelo
de la IgleSia, ponlendola en guardia contra toda falsa
segUridad y toda Iluslon (p 54-58) La majestuosa es
cena del JUICIO final designa el unlco lugar posible de
una fe fiel, a saber, la obedienCia concreta en la profa
nidad del mundo (p 59-60)

Estos tres reCOrridos van señalizados por el anallsls
de los textos-clave, destinados a hacer descubnr algu
nos aspectos caracterlstlcos del evangelio En la lectura
que proponemos nos reconocemos tributarios ante to
do, sin que hayamos podido Citarlos en cada ocaSlon,
de los estudios de G Bornkamm, U Luz, D Marguerat y
E Schwelzer.



I
MATEO,

UNA NARRACION
ARRAIGADA

EN LA HISTORIA

Siguiendo la narración de Mateo

UNA OPCION SIGNIFICATIVA
El evangelio según Mateo (= Mt) es fundamental

mente una narración. A ejemplo del evangelio según
Marcos (= Mc), en quien se inspira, el redactor del
primer evangelio quiere narrar una historia, la historia
de Jesús, el Hijo de Dios. Para ello, compone un relato
que va desde su nacimiento hasta su resurrección, un
relato que sigue el ritmo de la enseñanza, los actos de
poder y los sufrimientos de Cristo.

Esta constatación evidente -el primer evangelio es
una narración- nos hace descubrir tres cosas. La prime
ra, respecto al lenguaje que utiliza. En efecto, hay mu
chas maneras de formular la fe cristiana para transmitir
la. El apóstol Pablo, por ejemplo, para enraizar mejor en
la fe a las comunidades que funda, escribe cartas. Estas

cartas no presentan la fe contando el destino terreno de
Jesús -Pablo no evoca casi nunca la vida de Cristo-,
sino explicando y desarrollando el credo y sus implica
ciones. Pablo se comunica y entra en discusión con sus
lectores a través de argumentaciones, de razonamien
tos rigurosamente construidos. El profeta Juan, que es
cribe el Apocalipsis, sigue más bien el camino de la
visión; a partir de su revelación inspirada del mundo de
Dios, sugiere a sus lectores una manera de descifrar la
realidad que viven. Mateo, por su parte, no sigue ni el
camino de la argumentación ni el de la visión para ates
tiguar su fe en el Hijo de Dios. Expresa su adhesión al
Cristo vivo, traza el retrato del resucitado, contando la
historia del Jesús terreno. La comunicación de la fe no
se realiza, por tanto, de forma directa y argumentativa,
sino de manera indirecta y sugerente, a través de la



UN EVANGELIO EN SEIS PARTES
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Mateo vincula estrechamente el desarrollo narratIvo
al desarrollo tematlco A cada nueva etapa del relato co
rresponde una expOSlClOn tematlca espeCifica Y aSI como
el relato progresa segun un orden perfectamente inteligi
ble, lo mismo ocurre con la reflexlOn tematlca Esta logl
ca «con dos caras» es la que nos gustana destacar en el
sigUIente esquema

1. El evangelio de la infanCIa y la preparaclOn del mlnlS
teno de Jesus (1, 1-4, 16)

a) La genealogla y el evangelio de la infanCIa de Jesus
senalan la Identidad de Jesus HIJO de Abrahan, HIJO
de DaVid, HIJO de DIOS (1-2)

b) El mmJsteno deJesus es preparado porJuan bautJsta
por una parte y por el bautismo y la tentaclOn por
otra (3-4, 16)

2. La presentaclOn mateana de Cnsto (4,17-11)
PrefacIO el reino es proclamado en palabras y en obras
por Jesus, vocaclOn de los dlsclpulos (4, 17-25)

a) Jesus es el meSlas de la palabra (5-7)

El sermon de la montaña
b) Jesus es el meSJas de la acclOn (8-9)

Los relatos de milagros
c) Jesus asocia a los suyos a su obra (10)

El dIscurso de m¡s¡on
ConclUSIOnes esta presentaclOn desemboca en la cues
tlon cnstologlca (11) «éEres tu el que ha de venir? »

3. La separaclOn entre la fe y la Incredulidad (12, 1-16,
12) La ensenanza y la practica de Jesus dIVIden a los
hombres

a) Controversia con los JudlOs (12)

b) La enseñanza de Jesus revela las diferencias entre los
dlsclpulos y los fanseos (13)

El dIscurso en parabolas
c) Juan bautista muere, pero los dlsclpulos reciben una

InstruccLOn (14)
d) Controversias con los JudlOs (15-16, 12)

4. La edJflcaclOn de la comunidad crIStiana (16, 13-20)
La ensenanza de Jesus sienta las bases de la comuni
dad ecleSial

a) Es fundada la IgleSia y se trazan los Itlneranos de la fe
(16,13-17)

b) Se establece la etlca comumtana (18)

El dIscurso comunztarlO
c) InstruccIOnes para gobernar la Vida cnstlana (19-20)

5. Los ultlmos dias en Jerusalen (21-25)

a) La CnslS de Israel se revela en su gravedad a traves de
controversias y parabolas (21-22)

b) Cnsto se dmge por ultima vez a sus correliglOnanos
(23)

El dIscurso contra los escrzbas y fameos
c) Cnsto se dmge por ultima vez a los dlsclpulos antes

de la paslOn para instrUIrles sobre el tiempo de la
IgleSia (24-25)

El dIscurso escatologlco

La paslOn y la resurrecclOn de Cnsto (26-28)

a) El sufnmlento y la muerte del Justo (26-27)
b) La resurrecclOn de Cnsto y la mlSlon de los diScípu

los (28)



evocación de una vida pasada que se resiste a toda
sistematización apresurada y que tiene su propia lógica.

En segundo lugar, la opción por la narración para dar
cuenta de la fe en Jesucristo denota un interés apasio
nado por el Jesús terreno. Como el conjunto de los pri
meros cristianos, Mateo no ve en Jesús a un ilustre
difunto cuyos hechos maravillosos o cuya doctrina hu
biera que recordar con respeto, sino al Señor vivo yele
vado junto al Padre. Sin embargo, Mateo no cree que
pueda hablar de ese Señor vivo y glorificado ni darlo a
conocer más que evocando a un hombre histórico y con
creto: Jesús de Nazaret, nacido bajo Augusto y crucifica
do bajo Tiberio. El Señor, el Hijo de Dios, no es directa
mente accesible; hay que acudir a la narración de su
existencia terrena para descubrirlo de verdad. Se trata
de volver al pasado narrado para comprender el presen
te y abrirse al futuro.

En tercer lugar, al comparar la narración de Mateo
con la de Marcos, se constata una ampliación del marco
biográfico. Tres ejemplos: Marcos comenzaba la evoca
ción del destino de Cristo por el relato de la actividad de
Juan bautista; Mateo se remonta más allá de ese suce
so y procura hablar del nacimiento y de la primera infan
cia de Jesús. Luego, si consideramos la conclusión del
evangelio según Marcos, descubrimos que se detiene
en el descubrimiento del sepulcro vacío y el miedo de
las mujeres; Mateo va más allá de ese suceso y refiere
las apariciones del resucitado a los suyos en Jerusalén y
en Galilea. Finalmente, si Marcos menciona el hecho de
que Jesús enseñaba, Mateo se dedica a restituir el con
tenido de esa enseñanza en cinco grandes discursos
majestuosos.

En resumen, Mateo intenta presentar a Cristo a sus
lectores a través de la densidad y de la alteridad de una
vida. A diferencia de Pablo y en profundo acuerdo con
Marcos, Mateo no se interesa sólo por el hecho de la
muerte y de la resurrección de Cristo. Quiere igualmente
trazar las múltiples dimensiones del destino del crucifi
cado antes de su suplicio.

El ENMANUEl, TEMA DEL EVANGELIO
Las grandes sinfonías de Mozart o de Beethoven es

tán atravesadas por temas que se desarrollan al compás
de los movimientos de la obra. De manera semejante,
podríamos decir que la narración de Mateo está atrave
sada por un tema único, desarrollado en diferentes mo
vimientos. Este tema que desarrolla narrativamente el
evangelio se pone de relieve gracias al procedimiento
de la inclusión. En 1, 22-23, en la primera cita de cum
plimiento del evangelio -ese medio privilegiado que uti
liza Mateo para interpretar la historia de Jesús-, el
evangelista escribe: «Todo esto sucedió para que se
cumpliera lo que el Señor había dicho por el profeta: 'He
aquí que la virgen concebirá y dará a luz a un hijo al que
pondrá por nombre Enmanuel', que se traduce: 'Dios con
nosotros'n. En analogía con esta declaración, la última
palabra de la última instrucción que da el resucitado a
los suyos, palabra que por otra parte cierra el evangelio,
está redactada en estos términos: «He aquí que yo estoy
con vosotros todos los días hasta el final de los tiem
posn (28, 20).

El tema de la narración mateana, por consiguiente,
es el estar-con-nosotros de Dios en Jesús de Nazaret.
En otras palabras, al hacer el relato del destino de Je
sús, Mateo quiere señalar que el Dios de Israel está con
nosotros, cómo y con qué fin está con nosotros. La ma
nifestación de la presencia salvadora y transformadora
de Dios: ése es el eje central de la historia que se desa
rrolla en la vida del Jesús terreno.

LA ORGANIZACION DEL RELATO
Cualquier intento de planificación tiene bastante de

arbitrario, ya que pretende romper y sistematizar una
historia singular e irreductible. Sin embargo, una vez
reconocido este límite, puede resultar fructuoso inten
tar buscar una organización del relato en la medida en
que esto nos permite subrayar algunas de sus caracte
rísticas.
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Siguiendo con la Imagen que utillzabamos en el pa
rrafo anterior, el evangelio de Mateo comprende seis
mOVimientos o, SI se prefiere, seis partes que desarro
llan el tema fundamental del conjunto, o sea, el
estar-con-nosotros de DIos en Jesus

• La pnmera parte (1, 14-16) es un prologo cnsto
loglco que, desde un punto de vista narrativo, corres
ponde al nacimiento, a la infancia ya la preparaclon del
ministeriO de Jesus En efecto, 4,17 marca un corte en
la medida en que este verslculo señala el comienzo de
la actividad publica de Jesus Por otra parte, las CinCO
citas de cumplimiento que ponen ritmo a esta secuencia
(1 22-23 2 15 17-1823,4 14-16) le confieren una
unidad literaria indiscutible (Para el estudio de los c
1-2 puede verse el CS 18 de C Perrot, Los relatos de la
infancIa de Jesus)

Este prologo se caracterIZa por una gran coherenCia
teologlca Los c 1-2 hacen descubnr que Jesus de Na
zaret es el HIJO de DIOS, mientras que los relatos del
bautismo y de la tentaclon (3, 13-4, 11) indican como
ha de comprenderse esta flllaclon diVina de Jesus

• Tras este prologo que indica el significado deCISI
vo del hombre cuya histOria va a contar el evangeliO,
viene una segunda parte (4 17-11, 30), consagrada a
la presentaclOn mateana de Cnsto Esta presentaclon,
que es Sin duda la parte mas Original del evangeliO,
termina con la llamada del salvador (11, 28-30) En
efecto, desde el c 12, Mateo toma el hilo de la narra
clon tal como lo establece Marcos Pero mas aun que
este argumento literario, es el caracter espeCifiCO y la
coherenCia de este conjunto lo que Justifica la dlvlslon
propuesta

El sermon de la montaña (5-7) constituye el primer
tiempo fuerte de esta segunda parte Revela a Jesus
como el Interprete soberano y ultimo de la ley veterotes
tamentarla Efectivamente, para Mateo, Cristo es el
maestro que da a la voluntad de DIOS bU forma acabada
y ultima En este sentido, es el meslas de la palabra
(Para el estudio de las bienaventuranzas, cf CS 24 El
mensaje de las bienaventuranzas)
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Sin embargo, la palabra del meslas no se reduce a
un simple discurso Establece lo que ella misma decla
ra ASI, en los c 8-9, que agrupan a un numero Impor
tante de relatos de milagros, se descubre en Jesus al
meslas de la acclOn La voluntad de DIOS soberanamen
te Interpretada, es cumplida ahora por Jesus e inscrita
en la realidad del mundo

El d,scurso de mlslon (10) se Integra aSimismo en
este bosquejo Dos observaCiones nos lo muestran De
una parte, en la perlcopa concluslva de los c 8-9, Jesus
se conmueve por el hecho de que Israel se parece a un
rebano sin pastor (9,36), pues bien, antes de asumir
esta funclon de pastor, Cristo envla a sus apostoles
(10) Por otra parte, la constataclon de la Irrupclon de
los tiempos meslanlcos Significados por la predlcaclon
a los pobres y por los actos de poder solamente intervie
ne en 11, 2-6 Esto qUiere deCIr que la mlslon de los
dlSClpulos, que prolonga la de Jesus, forma parte del
programa meSlanlCO No solamente Jesus es el meslas
de la palabra y de la aCClon, SinO que ademas asocia a
los suyos a su obra para que la extiendan y la contlnuen

Una vez propuesto este trlptlCO, se puede atender a
la famosa cuestlon crlstologlca con que se abre el c 11
«¿Eres tu 'el que ha de venlr'o esperamos a otro?» (11,
3) La llamada a la declslon (11, 6), que cierra la res
puesta de Jesus, se desarrolla luego antltetlcamente,
por un lado con la lamentaclon sobre las Ciudades de
Galilea, y por otro con el himno de Jubilo y la llamada del
salvador (11, 20-30)

• La confeslon de fe de Pedro en Cesarea de Fllipo,
que marca una dlvlslon clara en el evangeliO, delimita el
final de la tercera parte (12, 1-16, 12) La estructura de
este conjunto no es tan clara Su tema dominante es la
separaclon progresiva que se realiza entre los fariseos
por una parte y los paganos llenos de fe y los dlsclpulos
por otra La alternanCia entre la edlflcaclon de los dISCI
pulos y la polemlca con los adversarios pone ritmo a la
narraclon SI el c 12 y el comienzo del c 16 que encua
dran la secuencia consisten en controversias con los
fariseos, el c 13 hace que la Instrucclon de los dISClpU-



los suceda a la enseñanza publica de Jesus (v 36-52)
En los dos trozos que comienzan respectivamente en
13 53 Yen 14 34 en cada ocaslOn el verbo "retirar
sen (14 13 15 21) indica el paso del enfrentamiento a
la edlflcaclon

• La cuarta parte (16 13-20 34) equivale a Mar
cos 8,27-10 52 Su coherencia tematlca es eVidente
trata de la edlflcaclOn de la comuntdad de dlsclpulos
Sus dos puntos neuralglcos son por un lado la Instala
clan de Pedro en su funclon de fundamento de la Iglesia
(16 13-20) Ypor otro el discurso comunitariO (c 18)

• La qumta parte (21-25) describe la estancia de
Jesus en Jerusalen antes de la pasfon Tamblen aqUl

predomina la unidad de tema, ya que toda la secuencia
se centra en la cnsls de Israel y en su significado para la
comunidad Cristiana Este tema se trata de forma slste
matlca a traves de un esquema que se repite dos veces
(21 1-22 14 Y22, 15-25 46 vease el recuadro adJun
to) Su plan sigue este camino Israel comparece ante
Cristo es declarado culpable se anuncia la sentencia
se ejecuta la sentencia, este destino terrible se convier
te en motivo de parenesls para la IgleSia

• La sexta y ultIma parte (26-28) esta consagrada
de forma claslca al ciclo de la paslon y de pascua SI los
e 26-27 nos refieren el sufrimiento y la muerte del JUS

to el e 28 atestigua su resurrecclon

LOS ULTIMaS DIAS EN JERUSALEN

ComparecencIa de Israel
ante Cnsto

2 CondenaclOn de Israel
(1 culpable ')

3 EnunClado de la senten
Cla

4 E¡eCUClOn de la sentenCIa

5 Parenesls

21, 1-22, 14

21,1-27 entrada en Jerusalen, punflcaclOn
del templo, falta de pmlClOn clara y de Jm
tIflcaClOn del rechazo (¡ v 27')

21,28 32 el v 32 enuncIa la acusauon

21, 33-45 el v 41 anuncia la destrucclOn
de Israel v la cOnstItuClOn de un nuevo
pueblo

22, 1 10 el v 7 alude a la catastrofe del 70

22, 11-14 la IgleSia es un corpus mzxtum en
marcha hacia el JUlClO, de ahl la llamada a
la fIdelIdad

22, 15-25, 46

22, 15 46 relatos de controversIas en que
Israel no logra ¡ustIflc1r su hostIlIdad nI
confundIr a Jesus

23, 1 32 las maldICIOnes

23, 33 36 el endurecimIento marcado por
la repulsa repetIda de Cnsto lleva a la sepa
raClOn defInItIva

23,37-24,2 la destrucclOn del templo alu
de a la catastrofe del 70

24, 3-25, 46 advertenCIa a la comunIdad
ser fIel o mcurnr en la suerte de Israel
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Una narración abierta a la iglesia

La narraclon de Mateo traza el destino del Jesus terre
no en cuanto que es el Enmanuel «que se traduce DIos
con nosotros'» Este tema fundamental del evangelio
Indica muy bien que el relato mateano no esta cerrado
sobre SI mismo, SinO que Intenta explicitar el significado
de la historia de Jesus para la comunidad Cristiana En
otras palabras, en Mateo mas que en Marcos o en Juan,
el testimonio que se da de Cristo es al mismo tiempo
una palabra sobre la Iglesia para señalar su fundamen
to, su vocaClon, su responsabilidad Para emplearterml
nos teologlcos, en el primer evangelio la crlstologla (el
discurso sobre Cristo) es Inseparable de la ecleslologla
(el discurso sobre la Iglesia)

Nos proponemos mostrar esta vlnculaclon constante
entre la historia de Cristo y la eXistencia de la comuni
dad Cristiana, recorriendo las seis partes del evangelio

Universalismo y fidelidad vivida
En la pnmera parte (1, 1-4, 16) afloran dos Ideas

que tienen un fuerte matiz ecleslOloglco La primera es
que DIos con la aparlclon de Cristo, se abre un camino
hacia los paganos En efecto desde la primera linea de
la genealogla, se presenta a Jesus como al autentiCo
descendiente de Abrahan (1 1), es decir, como el he
redero y portador de la promesa para todos los creyen
tes, judloS o paganos En 3, 9, el bautista recoge este
motivo declarando que DIos va a suscitar un pueblo nue
vo e Imprevisto Por otra parte, las cuatro mUjeres que
se mencionan en la genealogla (Tamar, Rajab Rut, la
mUjer de Urlas) tienen un rasgo comun sorprendente
son extranjeras Ademas, en el c 2, el lector se ve sor
prendido por el contraste entre los adoradores paganos
de Jesus -los magos- y la persecuclon organizada por
el rey de los judloS Finalmente este prologo termina
con una cita de cumplimiento (4, 14-16), que culmina
en la Impresionante promesa que se hace a la «Galilea
de los gentiles»
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La segunda Idea que se esboza en el prologo es la
solidaridad de acclon y de destino entre Jesus y sus
dlsclpulos Ya hace tiempo que se ha advertido como la
obediencia de Jose (1, 24-25, 2, 14-21) es el ejemplo
mismo de la conducta que se pide al dlsclpulo En el C
2, el destino de Jesus perseguido, Sin patria y Sin em
bargo bajo la protecclon de DIos (cf la matanza de los
Inocentes y la hUida a Egipto), es la antlclpaclon de la
condlclon cristiana tal como se describe en el C 10
Finalmente, en el C 3, el bautismo y la tentaclon se
presentan como el cumplimiento de la Justicia propues
ta al creyente

De este modo, a pesar de que el prologo Intenta
prioritariamente describir a Jesus como el HIJo de DIOS,
se Indica ya el Impacto universal de su venida, aSI como
el comportamiento que eXige semejante acontecimiento

El discípulo instruido, liberado y enviado

La Orlentaclon ecleslologlca se acentua en la segun
da parte (4, 17-11, 30) A Imagen de los discursos de
MOIses en el Deuteronomio, el sermon de la montaña es
una Instrucclon que, anulando las distancias hlstorlcas,
se dirige expresamente al presente de la Iglesia, los
dlsclpulos reciben alll, «hasta el final de los tiempos»,
la Interpretaclon autentica de la voluntad de DIos

El segundo momento de esta secuenCia, que pre
senta al meslas en aCClon, podrla parecer a primera
vista desvinculado de la vida eclesial De hecho los
relatos de milagros de los C S-9 se distribuyen en tres
Ciclos El primero (S, 1-17) describe la llamada de los
que tradiCionalmente estaban exclUidos de la comuni
dad de salvaclon (un leproso un pagano, una mUjer)
aSI se señala la universalidad de la gracia anunciada
por la Iglesia El segundo Ciclo (S lS-9 13) esta puesto
bajo el signo del seguimiento, Ilustra la promesa y la
eXigencia que se plantea a todos los que Intentan seguir



a Jesus El tercer ciclo (9, 14-34) pone de relieve la
oposlclon entre la fe de los que buscan a Jesus (la hiJa
de Jalro, la hemorroisa los dos ciegos) y la incredulidad
de los fariseos Tanto S\ se trata de la universalidad de
la salvaclon como de las condiciones del seguimiento o
de la Oposlclon entre fe e incredulidad, es eVidente la
pertinencia de estos temas para la Vida de la IgleSia
(Para el estudio de los relatos de milagros en Mateo,
puede verse el CS 8 Los milagros del evangelIO, 21
26)

El discurso de mlSlon (c 10), que constituye el ter
cer momento de esta secuenCia, tiene un significado
ecleSial inmediato SI los v 1-16 precisan de que men
saje se trata y cuales son los poderes carlsmatlcos de
que estan dotados los doce, los v 17-42 indican cual
sera la condlclon del dlsclpulo en mlSlon despues de
pascua Esta Instrucclon hace ver de forma privilegiada
la culmlnaclon y la prolongaclon de la obra de Cristo en
la comunidad de los creyentes

El C 11, con su famosa cuestlon crlstologlca (11, 3)
y la respuesta dada por Jesus (11 4-6), senala que ha
llegado la hora escatologlca y que en adelante los hom
bres tienen ante SI una alternativa que los va a dividir
profundamente

La separación entre la fe y la incredulidad
La tercera parte (12, 1-16, 12) esta dominada por la

dlvlslon entre los fariseos por un lado y los paganos
creyentes y los dlsclpulos por otra Esta separaclon pro
vocada por la enseñanza y los actos de poder de Jesus
tiene un doble significado para la IgleSia En primer lu
gar, recuerda que fue precisamente a Israel al que fue
enviado Cristo (15, 24) que el se consagro a su pueblo
y que su fracaso no se le puede Imputar a el En segun
do lugar -y es la Impllcaclon parenetlca-, que la incre
dulidad de Israel no debe adormecer a la IgleSia en una
buena conCienCia SinO ser el motivo de una adverten
cia La aparlclon de una IgleSia en la que estan mezcla
dos indistintamente malos y buenos (13, 36s 47s), aSI
como la falta de fe que caracteriza a los dlsclpulos (14,
22-33), son la mejor prueba de ello

La edificacion de la iglesia
La cuarta parte (16, 13-20, 34) esta dedicada a la

edlflcaclon de la comunidad Cristiana por la palabra de
Cristo Indica como la comunidad ecleSial se constituye
apelando a la enseñanza de Cristo, comprendlendose
en sltuaclon de seguimiento y separandose de Israel A
diferenCia de Marcos, Mateo presenta la confeslon de
Pedro como una revelaclon deCISiva de DIOS que desem
boca en la edlflcaclon de la IgleSia y en el don del poder
de las llaves El c 18 dicta una etlca comunitaria desti
nada a mostrar como ViVIr las relaCiones en Iglesia, es
pecialmente en situaciones de conflicto El c 17, cen
trado en la relaclon maestro-dlsclpulo, el c 19, que
trata del repudiO, del matrimOniO, del celibato y de la
riqueza, y el c 20 centrado en la cuestlon de la ambi
cian y del servicIo, subrayan cuales son las eXigencias
del segUimiento en la Vida cotidiana Hay que advertir
finalmente que 17, 14-20 toca el problema de la hablll
taclon carlsmatlca de los dlsclpulos ASI, a lo largo de
esta cuarta parte, se Ilumina de manera ejemplar el
ser-en-Iglesla

Israel, contramodelo de la iglesia
La qUinta parte (21-25), que evoca los ultimas dlas

de Jesus en Jerusalen, Interpreta la CriSIS de Israel La
comparecencia, la condena, la sentencia pronunciada
contra Israel y su ejecuclon Interesan a la comunidad de
dlSClpulos por un doble motivo Por una parte, ese dra
ma indica que la vocaclon de la IgleSia nace del fracaso
del pueblo de DIOS y que su validez esta ligada a una
condlclon Imperativa dar fruto (21, 43) Por otra parte,
el fracaso de Israel no debe en modo alguno alentar en
la IgleSia una seguridad IlUSOria El pueblo de DIOS re
chazado se convierte en un contramodelo destinado a
ponerla en guardia y a llamarla a la fidelidad La conclu
slon mateana de la parabola de la InVltaclon al banque
te nupCial (22, 11-14) aSI como la gran parenesls con
que concluye el discurso escatologlco (24, 25-46), no
muestran equIvocas en este sentido



Hacia la misión universal
La sexta parte (26-28) es mas tradicional SI la res

ponsabilidad de los jefes judloS y de la multitud se
acentua cada vez mas (27, 19 24-26), el fracaso de los
dlsclpulos y la tralClon de Judas se describen tamblen
Sin concesiones

El ciclo pascual recoge esta separaclon tan ti plca
mente mateana entre creyentes y no creyentes A la
mala fe de los jefes judloS que Intentan obstaculizar y
anular la buena nueva de la resurrecclon se opone la
actitud de las mUjeres El manifiesto con que acaba el

evangelio abre un porvenir a la IgleSia universal la ml
slon y la promesa que gobiernan a la comunidad de
dlsclpulos permiten arrostrar la historia de los hombres
«hasta el fin de los tiempos»

Sugerencias de trabajo

Leer e! C 18
* Establecer e! plan de! dIscurso
* (Como se desarrolla e! tema de la VIda comUnI
tarIa en las dIferentes perícopas;> ¿Cómo va pro
~resando e! pensamIento a lo largo de! dIscurso;>

Una narración alimentada por la tradición
El primer evangelio no es obra de un testigo ocular,

no es la colecclon de recuerdos del apostol Mateo Aun
que esta puesto baja la autoridad de este dlsclpulo de
Jesus, se trata de una obra representativa de una comu
nidad siria que agrupa a Cristianos de la segunda mitad
del siglo I

El primer evangelio tampoco es un relato Imaginario,
creaclon de un escritor genial empeñado en reconstruir
la Vida de Jesus El texto que tenemos ante la vista se
basa en unas tradiciones que llegaron al evangelista y
que este agrupo en un relato coherente Hemos de aña
dir que el evangelista muestra un profundo respeto a las
tradiCiones que ha recibido Aunque compone una obra
llena de unidad proponiendo un nuevo punto de Vista, lo
hace como administrador experto del tesoro que ha he
redado Hay padres en la fe y el sabe que les debe
mucho a ellos

La «teoría de las dos fuentesll
{,Cuales son entonces las tradiCiones que alimentan

el primer evangelio y lo vinculan con los orlgenes Cristia
nos? Desde finales del Siglo XIX, se ha Impuesto am-
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pllamente entre los espeCialistas del Nuevo Testamento
una hlpotesls llamada «teOrla de las dos fuentes» Esta
hlpotesls esta concretamente en la base de la mayor
parte de los trabajOS espeCializados que se han sucedi
do desde finales de la segunda guerra mundial consa
grados a Mateo Aunque suscita algunas reticenCias en
tre los exegetas, conviene advertir que esta teorla es
aceptada por la mayor parte de los blbllstas de todas las
confeSiones y nacionalidades

{,Cual es el contenido de esta hlpotesls? Se basa en
tres afirmaCiones conjuntas

1) El evangelIO segun Marcos es el mas antiguo de
los tres evangelios slnoptlcos (= Mt, Mc y Lc) y SlrvlO de
fuente a Mateo y a Lucas

Recordemos dos elementos decIsIvos que funda
mentan esta perspectiva Por un lado, las IdentIdades
verbales que eXisten entre los evangelios SInOptlCOS so
lo se explican SI estas obras guardan una relaclon de
dependencia Ilterana Por otro lado, Mateo y Lucas no
presentan el mismo orden narrativo mas que cuando
tienen a Marcos por paralelo, lo cual Impone loglcamen
te la prioridad de Marcos



LA

«TEORIA DE LAS DOS FUENTES»

teorla que hasta hoy ofrece la expllcaclon mas sencilla y
mas satisfactoria b) encierra un valor operatorio consI
derable en la practica de la comparaclon slnoptlca Hay
que advertir, no obstante, que esta teorla literaria para
ser entendida correctamente, debe situarse en el gran
flUJO de la tradlclon oral, caracterlstlco de los orlgenes
de la literatura evangellca

Me Q

lXl
Mt

~
S

Le

~
S

Mas al la de una expllcaclon literaria relativa a las
fuentes utilizadas por Mateo ¿en que contribuye esta
teorla a la InterpretaclOn del pnmer evangelio? La res
puesta es clara esta hlpotesls nos hace mas atentos al
hecho de que Mateo esta en la confluenCia de vanas
tradiCIOnes sobre Jesus Tenlendolo en cuenta, se trata
ra ante todo de descubnr las caractenstlcas Ilteranas y
teologlcas de las diversas comentes de las que se ali
menta Mateo Convendra observar luego como se sltua
Mateo respecto a cada una de ellas, cuales son las
opciones que hace y que van a dmglr su Slntesls To
mando de las diversas tradiCiones, Mateo realiza una
obra «ecumemca», Sin embargo hay que discernir cua
les son las lineas de este «ecumenlsmo»

2) Ademas, Marcos, Mateo y Lucas utilizaron inde
pendientemente entre SI una segunda fuente, llamada
fuente de los logia (en aleman Quelle, abreviado Q)
Esta fuente llegó baja formas diferentes a Mateo y a
Lucas, contiene esencialmente las palabras de Jesus

3) Finalmente, Mateo y Lucas dispUSieron cada uno
de tradiciones particulares (en aleman Sondergut,
abreviadas SMt y SLc), que se cultivaban y transmltlan
en sus comunidades respectivas Un ejemplo claslco de
estas tradiCiones propias de cada evangelista nos lo
dan los relatos del naCimiento y de la infanCia de Jesus
(Mt 1-2 Lc 1-2)

La «teorla de las dos fuentes» es y sigue siendo una
hipotesIs Sin embargo su ventaja respecto a las de
mas conjeturas es doble a) a pesar de sus limites, es la

Marcos, el modelo literario
A qUien lee de forma paralela a Marcos y a Mateo se

le Imponen tres constataciones En primer lugar, Mateo
saco de Marcos el genero literario del evangelio, a Ima
gen de su genial predecesor para atestiguar su fe en
Jesucristo, relata el destinO del nazareno desde los co
mienzos en Galilea hasta el final Violento en Jerusalen
En segundo lugar, no solamente acepta el genero crea
do por Marcos, SinO que ademas recoge su plan, a ex
cepclon de la materia suplementaria que Introduce y de
algunas agrupaciones tematlcas, el orden de las perlco
pas sigue Siendo el mismo Finalmente, la fidelidad no
esta solo en la adopclon del genero literano y del plan
del relato, sino que llega hasta los detalles matenales
de los 666 verslculos que constituyen el evangelio de
Marcos, algo mas de 600 figuran en Mateo Por eso no
es exagerado afirmar que Marcos es el modelo llterano
que Inspira y gUia a Mateo, de forma que en definitiva
Mateo es una recreación de Marcos
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LA COMPARACION SINOPTICA

t6

La comparaClon Slnoptlca es uno de los metodos de
lectura mas fecundos para descubnr el perfIl Inerano y
teologlco caractemtlco del pnmer evangeho Se practica
de la manera sIgUIente

1. Instrumento de trabajo: la SinOpSIS, es deCir, la pre
sentaclOn continua en tres columnas paralelas de los
e\ angehos SlnOptlCOS, constItuye el Instrumento de tra
baJO indispensable En español disponemos de vanas SI
nopSIS, por ejemplo la de P Benon y M E BOlsmard,
SmopSls de los cuatro evangelIOs, I Desclee de Brouwer,
Btlbao 1975

2. Establecer el punto de comparacIón: sobre la base de
la teona de las dos fuentes, se procede de esta manera SI
la pencopa de Mt tiene un paralelo en Mc, el texto de Mc
es considerado como fuente y SIrve de punto de compa
raclOn Slla pencopa de Mt no tiene paralelo en Mc, SinO
paralelo en Lc, entonces Q es considerada como fuente y
su forma lucana se convierte en el punto de comparaclOn
SI la pencopa de Mt no tiene paralelo ni en Mc ni en Lc,
se deduce que se trata de una tradlClon propia de Mateo,
o bIen de una composlClon del propIO evangehsta

3. El metodo de comparaclOn: una vez IdentifIcada la
fuente, la comparaclOn entre la pencopa de Mt v el texto

fuente se desarrolla de la manera sigUiente Pueden consI
derarse cuatro pasos tlplCOS

- la copla Mateo recoge fIelmente su fuente y la trans
cnbe Sin modificarla,
- el anadldo Mateo recoge su fuente, pero ennqueClen
dola con un elemento suplementano,
- la supreslOn Mateo omite un elemento que fIgura en
su fuente,

- el cambIO Mateo cambia un elemento que fIgura en su
fuente

A este anallSls de la pencopa tomada en SI misma
conviene anadlr el estudIO del contexto (que lugar ocupa
la pencopa en el conjunto de la obra' Ese lugar (es el
mIsmo que se observa en el texto fuente'

4. Evaluar los resultados de la comparacion

La mterpretaclOn del evangehsta se vislumbra a traves
del Juego de copias, de anadldos, de supresIOnes v de
cambIOs Por eso convIene trazar cUidadosamente el In
ventano de las observaCIOnes reahzadas a lo largo de la
lectura y exammar SI todas ellas, o una parte, atestiguan
un proyecto coherente, una voluntad manlflesta (por
ejemplo, mostrar la conformIdad de un aconteClmlento
con el Antiguo Testamento, centrar la atenclOn sobre los
dlsclpulos, subrayar la noclOn de fe, etc)



Esta convergencia literaria va acampanada de algu
nas concordancias teologlcas ASI, Mateo, siguiendo a
Marcos, ve en la historia de Jesus, no ya una hlstona
cerrada sobre SI misma y definitivamente pasada, SinO
una hlstona transparente para el presente de la Iglesia
El dlSClpulo, por ejemplo, es ciertamente el compañero
hlstorlco del Jesus terreno, pero al mismo tiempo una
figura con la que puede Identificarse cada uno de los
creyentes, o tamblen, el seguimiento designa cierta
mente el ItinerariO que los doce compartieron con Je
sus, pero slmultaneamente se convierte en la figura
slmbollca de la adheslon al Señor

Por otra parte, en cada uno de los dos evangelios, el
titulo «HIJO de DIos» es el apelatiVO supremo para desig
nar al ultimo enviado de DIos En ambas narraCiones,
los relatos de milagros son los lugares privilegiados en
los que se enlazan e Iluminan las relaciones entre el
hombre y Cnsto

Estas concordancias teologlcas tan apreciables no
pueden Sin embargo disimular lo esencial Mateo no
recoglo, Incluso la abandono, la estructura fundamental
de la tea logia de Marcos En efecto, el segundo evange
lio se caracteriza por la Importancia deCISiva que atri
buye a la cruz Por medio del «secreto meSlanICO», Mar
cos Intenta mostrar que la Identidad de Jesus tiene que
mantenerse oculta hasta que se revele de verdad, y la
paslon es el espacIo privilegiado en donde esa Identi
dad puede finalmente ponerse de manifiesto Sin POSI
bles malentendidos

El secreto meslamco se desarrolla en Marcos a tra
ves de tres procedimientos IIteranos las consignas de
silencIo (la Identidad meSlanlca de Jesus no puede con
fesarse publlcamente antes de la paslon), la incompren
slon de los dlsclpulos (los doce no pueden comprender
el camina de su Señor antes de su culmlnaclon) y la
teona de las parabolas (cf Mc 14, 10-13)

Pero Mateo no comparte esta vlslon de las cosas la
paslon no es para el la cima del destinO de Jesus, SinO
el lugar en que se vive la Justicia predicada hasta sus
ultimas consecuencias Por eso, para el redactor del

pnmer evangelio los tres anuncIos de la paslon no tie
nen la funclon organlca que revisten en Marcos, por eso
los dlsclpulos son ante todo los que comprenden, y por
eso la confeslon de fe en Jesus, lejOS de inVitar a la
restncclon, se convierte en responsabilidad (cf Mc 8,
27-30 YMt 16, 13-20)

Q, un estímulo teológico
La colecclon de los logia (Q) recoge en lo esencial

las palabras del Jesus terreno, la trama narrativa es casI
inexistente Con solo una excepclon (Mt 8, 5-13), desa
parecen los relatos de milagros, aSI como el Ciclo de la
paslon y de pascua La autoridad que rubnca el mensaje
del profeta de antaño es la venida Inminente del hijO del
hombre para el JUICIO El dlsclpulo que practica con fide
lidad la palabra anunciadora de la venida del reino y la
voluntad de DIOS se salva, mientras que se denunCia el
endurecimiento de Israel

Esta Ojeada raplda nos basta para sugerir como Ma
teo reclblo la influencia de la colecclon de los logia En
pnmer lugar, de forma analoga a Q, atribuye una Impor
tancia declslva a las palabras de Jesus, a su enseñanza
La prueba indiscutible de este hecho son los CinCO gran
des discursos (5-7, 10, 13, 18,23-25) que puntuan su
evangelio

En segundo lugar, varios temas teologlcos, centra
les en la colecclon de los logia, estan recogidos y desa
rrollados en Mateo Citemos tres, por ejemplo Pnmero,
hay que subrayar el Significado eminente del tema del
JUICIO fmal para estos dos documentos, lo mismo que
todas las grandes secciones de Qterminan con la evo
caclon del JUICIO, tamblen lo hacen aSI todos los gran
des discursos de Mateo (con la excepclon tan solo del c
10) Segundo, conviene destacar la Importancia particu
lar que se da a la figura del hIJO del hombre, entendido
como el juez universal del final de los tiempos, cuatro
frases sobre el hijO del hombre, propias de Mateo y
redactadas probablemente por el, indican la funclon
clave que atnbuye a este tema (cf 13, 41, 16, 28, 24,
30, 25, 31) Finalmente, en la linea trazada por Q, Ma
teo reserva un lugar distinguido a la polemlca contra
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Israel Pensemos en las palabras contra «esta genera
clon» en las maldiciones contra las ciudades galileas y
contra los fariseos, etc

En una palabra, puede decirse que Marcos fue el
modelo literario de Mateo, pero hay que añadir, simplifi
cando ciertamente, que la colecclOn de los logia fue un
inspirador teologlco privilegiado

Las opciones inevitables
Situado en la confluencia de estas dos grandes tra

diCiones que son el evangelio de Marcos y la colecclon
de los logia, Mateo no realizo simplemente una Slntesls
armoniosa en la que cada elemento, sea cual fuere su
procedencia, acabara Integrandose armonlcamente con
el conjunto El evangelista se encontro a veces enfren
tado con posIciones opuestas y tuvo que hacer unas
opcIOnes, asumiendo su propia responsabilidad teologl
ca

Pongamos dos ejemplos de Situaciones en las que
Mateo se VIO ante dos alternativas la relaclOn del Jesus
terreno con la ley constituye el primer caso Segun Mar
cos, en la predlcaclon de Jesus es preponderante la
dlmenslon Critica, de forma que queda abolida la ley
ritual (Mc 7, 1-23) Segun la coleCClon de los logia, el
Jesus terreno no Critica ni declara abolida la ley, le da su
sentido verdadero de forma que la ley sigue siendo
enteramente valida (cf Mt 23, 23-26 = Lc 11, 39-42)
En esta materia, Mateo sigue la poslclon adoptada por
Q la ley sigue Siendo normativa, mas aun, yendo mas
al la de su fuente, Mateo tratara este problema de forma
explicita y fundamental (cf p 31)

El problema de la mlslon entre los paganos nos ofre
ce el segundo ejemplo La colecclon de los logia no
ofrece mas que algunas aperturas concretas a la mlSlon
entre los paganos, se trata siempre de casos particula
res y aislados Al contrario, Marcos se pronuncia Impllcl
ta y expllcltamente por la mlSlon universal El «manifies
tO» del primer evangeliO (28, 16-20) muestra que, en
este punto, Mateo adopta el punto de vista de Marcos
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El mensaje de Mateo no es ni atemporal ni desen
carnado Se arraiga en un contexto concreto, se elabora
en dialogo y en debate con otras tradiCiones Uno de los
descubrimientos seductores que puede hacerse es ob
servar la linea teologlca espeCifica que ha escogido el
redactor del primer evangeliO

Las innovaciones de Mateo
Mateo se sltua en una herenCia que recoge y admi

nistra con respeto Pero no se contenta con conservar
de forma estatlca lo que ha recibido lleva a cabo un
trabajo de recuperaclon en donde realiza una obra crea
dora He aqul tres ejemplos de este trabajo Innovador

• Con la colecclon de los logia, Mateo atribuye -ya
lo hemos señalado- una gran Importancia al JUICIO cele
brado por el hijO del hombre, JUICIO que llevara a la
confuslon de Israel Pero da un paso mas ese JUICIO no
puede Instalar a la IgleSIa en una seguridad IlUSOria,
tamblen ella esta en marcha haCia el JUICIO del final de
los tiempos, tamblen en ella hay muchos llamados, pero
pocos elegidos En resumen, Mateo recoge con fuerza
el tema del JUICIO pero lo convierte en un tema de ex
hortaclon a los creyentes

• Con Marcos, Mateo se muestra de acuerdo en un
punto capital Para indicar la realidad de la salvaclon, el
con-nosotros de DIOS, hay que narrar la histOria del Je
sus terreno Pero da un paso mas en el evangeliO segun
Marcos, que es «Sin ensenanza», Inserta el mensaje de
Jesus que ha heredado de la fuente Q En otras pala
bras, en la histOria liberadora del HIJO de DIOS Introduce
una nueva dlmenslon la enseñanza etlca de Jesus ASI,
el evangeliO de Jesucristo (Mc 1, 1) se convierte en el
«evangelio del reino» (Mt 4, 23, 9, 35, 24, 14, cf tam
bien 26, 13). o sea, que la proclamaclon de la salvaclon
esta ligada en adelante a una eXigencia etlca insoslaya
ble

• Finalmente con su comunidad Mateo esta de
acuerdo en conceder una funclon teologlca clave a la
biblia de Israel (el Antiguo Testamento de la IgleSia) En



adelante tanto la vida de JeslJ: como su enseñanza
tienen que leerse a la luz del Antiguo Testamento Esta
relaclon, de la que son un testimonio indiscutible las
citas de cumplimiento, orienta y alimenta la Interpreta-

clan del «acontecimiento Jesus» y muestra su profunda
coherencia con la historia del DIos de Abrahan, de Isaac
y de Jacob

Una narración en situación
El evangelio segun Mateo esta ciertamente empeña

do en evocar el destino y la enseñanza del Jesus terre
no, ese es su objetivo fundamental Pero esta evocaclon
es una evocactOn sItuada se arraiga en la vida de una
comunidad concreta enfrentada con unos desaflos, con
unos problemas, con unas necesidades Esta vida ecle
sial, que es el terreno del evangelio, se palpa de forma
indirecta y alusiva a lo largo del evangelio Recogiendo y
analizando estas huellas, podemos reconstruir algunos
aspectos de la vida eclesial tal como la experimentaba
Mateo

LAS FUNCIONES
EN LA COMUNIDAD MATEANA

¿Cuales son las funciones que se reconocen y se
ejercen en la Iglesia de Mateo?

Los profetas
En la exhortaclon que cierra el sermon de la monta

ña figura una advertencia contra los falsos profetas (7,
15-23) Estos ultimas se Imponen entre los creyentes
gracias a los carismas de que son depositarios sus
palabras y sus actos estan revestidos de autoridad y de
poder Esta advertenCia no ha pasado de moda, en el
sentido de que los profetas aludidos fueran los que se
opusieron en otros tiempos al Jesus terreno Los profe
tas que denuncia son cnstlanos Invocan al Señor y ac
tuan en su nombre Por tanto, para la Iglesia de Mateo
se trata de una amenaza actual

Al denunciar a estos profetas Cristianos, Mateo no
discute los dones cansmatlcos que han recibido (la pro
fecla, el exorCismo, la curaclon), SinO la contradlcclon
que pervierte su vida religiosa al mismo tiempo que
actuan en nombre del Esplrltu, se olVidan de regular su
conducta segun la voluntad de DIos

Esta acusaclon contra los falsos profetas presupone
la eXistencia de autenticas profetas Cristianos Es lo que
nos confirma 23, 34, en el discurso contra los escribas y
fariseos, Cristo declara en una frase fuertemente reto
cada por el evangelista (comparese con Lc 11, 49) «Por
eso os envIo profetas, sabios y escribas Los matareis y
crucificareis, los flagelareis en vuestras sinagogas y los
echareis de ciudad en ciudad» Esta declaraclon atesti
gua la presencia de profetas Cristianos, objeto de la
persecuclon judla, despues de pascua

Finalmente, la frase de la, 41, donde se evoca la
acogida del profeta en la comunidad, va en este mismo
sentido, al mismo tiempo que ofrece un dato suplemen
tario Los profetas Cristianos evocados por Mateo son
Itinerantes, se desplazan de comunidad en comunidad
Viven sm duda en sentido literal las eXigencias del se
gUimiento para serVIr a Cristo, han renunciado a su
familia, a sus bienes y a su domicilio

De este modo, en la epoca de la redacclOn del evan
gelio, la comunidad mateana es vIsitada por profetas
Itmerantes a los que tiene la obllgaclon de acoger Es
tos ultlmos Intentan VIVir de forma concreta las eXigen
cias del segUimiento y se Imponen por sus dones carls-
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maticos Esta funclon no la conoce solamente Mateo la
colecclon de los logia y la Dldache nos presentan la
mlcma realidad

Los escribas
Los escribas no son exclUSIVOS del judalsmo, segun

el testimonio de Mateo, hay Igualmente escnbas cnstla
nos que actuan en su Iglesia La eXistencia de escribas
Cristianos es atestiguada en 23 34 donde se les sltua
expresamente entre los enviados de Jesus despues de
pascua De manera semejante 13, 52 evoca la figura
del «escriba InstrUido en el reino de los Cielos», es de
Cir, formado en la enseñanza de Jesus

¿En que conslstla el mandato de los escribas en la
IgleSia de Mateo? La Imagen de 13, 52 es muy evocado
ra «Todo escriba Instruido en el reino de los Cielos se
puede comparar con el dueño de una casa que saca de
su tesoro lo nuevo y lo viejo» Esta comparaclon indica
que el escriba cristiano es depOSitario de un tesoro la
enseñanza del Jesus terreno Esta tradlclon asegura su
perennidad y su transmlslon saca de lo (\VIeJo» de su
tesoro Pero conviene Igualmente actualizar esta tradl
clan mostrar su oportunidad en las situaciones nuevas
el eSCriba saca de lo «nuevo» de su tesoro Incluso hay
que advertir que esta ultima tarea es Sin duda prlorlta
na ya que la sentencia rompiendo el orden loglco, evo
ca lo nuevo antes que lo viejo

El OfiCIO del escnba esta probablemente muy cerca
del poder de «atar» y «desatar» que se atribuye en 16,
19 a Pedro y en 18, 18 al conjunto de la comunidad Por
«atar y desatar», hay que entender la competencia para
establecer, sobre la base de la ley Interpretada por Je
sus lo que es normativo y lo que no lo es o ha dejado de
serJo en el hoy de la fe Esta responsabilidad tiene pro
bablemente dos aspectos por una parte, conviene for
mular el sentido de la voluntad de DIOS en funclon con la
sltuaclon de que se trata (es la dlmenslon doctnnan,
pero, por otra parte, se trata de velar por la apllcaclon
de las instrucciones dictadas (es la dlmenslon dISCIpli
nal')
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¿Se encuentran huellas de esta actiVidad de los es
Cribas cristianos en el primer evangeliO? Cabe pensar,
en primer lugar en toda la relectura del Antiguo Testa
mento y en su relaclon estrecha con la tradlclon de Je
sus Esto es lo que atestiguan de forma priVilegiada las
citas de cumplimiento tan caracterlstlcas del pnmer
evangeliO Cabe pensar tamblen en la forma con que el
evangeliO segun Marcos y la fuente de los logia fueron
leidos y comentados en los ambientes mateanos En
relaclon con el evangeliO de Marcos el añadido de los V
5-7 en la histOria de las espigas arrancadas (Mt 12,
1-8). o el argumento rablnlco (12, 11) que se desliza en
la curaclon del hombre de la mano seca (12, 9-14), o
tamblen la InserClon del relato sobre el Impuesto del
templo (17, 24-27), son buenos ejemplos de ello Las
anotaciones en el relato de la paslon no son tampoco
raras (26, 52-54, 27, 52-53 62-66) Por lo que se refie
re a la fuente de los logIa, la ampllaclon de las biena
venturanzas (5 4 o 5 - 7-9), del discurso comunitario
(18, 15-20) o del discurso contra los eSCribas y fariseos
(23, 16-22) atestiguan la realidad de este trabaja

ASI, pues el ambiente mateano esta marcado por la
presencia de eSCribas que transmiten, anotan actuali
zan, aplican las tradiCiones de las que son deposltanos
Tanto SI se trata de la biblia de Israel, como del evange
liO de Marcos de la fuente de los logia o de las tradiCIO
nes orales propias de esta comunidad, prosigue el tra
bajO de Interpretaclon y de ensenanza, ofrece los mate
riales que entraran a formar parte del pnmer evangeliO

No cabe duda de que Mateo era uno de estos escri
bas Cristianos Podrla Incluso ocultarse tras el eSCriba
«instrUido en el reino de los Cielos» que evoca 13, 52

Pedro
Puede parecer un desproposlto evocar a Pedro en

re\aclon con las funCiones vigentes en la comUnidad
mateana En efecto, el apostol mUria martlr en Roma a
comienzos de los anos 60 por tanto, no VIVla ya en el
momento en que escrlbla el evangelista Sin embargo,
esta incongruencia es tan solo aparente, ya que Pedro,



mas alla de su desapanclon, sigue representando un
papel Importante en la Iglesia de Mateo

La funclOn particular que se le aSigna a Pedro se
celebra en la famosa bienaventuranza de 16, 17 "DI
choso tu Slmon hijo de Jonas porque no han sido la
carne y la sangre las que te han revelado esto SinO mi
Padre que esta en los cielos» Siguen las famosas pala
bras "Tu eres Pedro y sobre esta piedra edificare mi
Iglesia y el poder de la muerte no prevalecera contra
ella Te dare las llaves del reino de los cielos, lo que
ates en la tierra quedara atado en el cielo y lo que desa
tes en la tierra quedara desatado en el cielo» (16, 18
19)

Segun este texto, que ha tenido un enorme Impacto
en la hlstona de la Iglesia, Pedro es declarado funda
mento de la Iglesia e investido del poder de las llaves
¿Que es lo que esto significa? Para la comunidad ma
teana, Pedro desempena el papel de fundamento de la
Iglesia en la medida en que fue el testigo que compren
dio la ensenanza de Jesus y por tanto en la medida en
que es el vinculo Insoslayable que ata a la Iglesia con la
palabra de su Señor (es deCIr, con su Interpretaclon de
la ley) Para Mateo, Pedro es la expreslon del testimonio
apostollco

Pero no es mas que eso a la enseñanza recibida del
Jesus terreno se anade el poder de las llaves, es decir,
la responsabilidad de proceder a la actuallzaclon de es
ta enseñanza despues de pascua El apostol debe mos
trar su constante pertinencia y sus Implicaciones en las
diversas situaciones que son propias de la hlstona Co
mo enlace entre Cnsto y la IgleSia y como Interprete
autonzado, Pedro ejerce en ella una funclon un/ca

A esta funclon unlca se anade una funclOn tlplca En
15, 15, 17, 24-27 Y 18, 21 (estas tres secuencias son
propias de Mateo). Pedro se expresa para Solicitar una
InstrucclOn por parte de Cnsto Es Pedro el que pregun
ta, pero en cada caso es al conjunto de los dlsclpulos al
que Jesus responde Pedro se presenta aSI como el
portavoz del grupo de los dlSClpulos, sus preguntas son
las de cada dlsclpulo y la ensenanza que recibe va dln-

glda a todos Por este titulo, se convierte en el ejemplo
del dlsclpulo instruido por Cnsto

Esta funclon tlplca no se limita a la relaclon ense
ñante-enseñado Como indica el famoso relato de Jesus
y de Pedro caminando sobre las aguas (14, 22-33). el
apostol encarna Igualmente la grandeza y la debilidad
de Vida en el seguimiento de Cnsto Esta condlclon que
comparten la fe y la incredulidad es caractenstlca de la
Vida de todos los creyentes ASI, a traves de los inciden
tes que protagoniza, Pedro se convierte en una figura
con la que pueden Identificarse los miembros de la co
mUnidad mateana Al hacerlo aSI, se les ofrece la POSI
bilidad de comprender mejor su eXistencia en la fe

Sugerencias de trabajo

El nombre de Pedro aparece vemte veces en el
evangelIo

* Con la ayuda de unas concordancias, hacer el
mventarIO de los pasajes mencIOnados y compa
rarlos con los textos-fuente (cf p 16)
* DlstmgUlr las diversas funCIOnes de Pedro y
señalar su slgmficado para la IgleSia

UNA COMUNIDAD JUDEO-CRISTIANA
HOjeando el evangelio, descubnendo sus temas

pnnclpales, observando las tradiciones que lo han ali
mentado, esbozando la organlzaclon comunltana, he
mos sentido continuamente como Mateo estaba cerca a
la vez del Antiguo Testamento y del mundo judlo Desde
un punto de vista hlstonco tenemos por tanto derecho a
suponer que, entre las numerosas familias que constl
tUlan el cristianismo naciente, Mateo pertenece a la
comente judeo-cnstiana

Esta aflllaclon supone en pnmer lugar un hecho so
clologlco en su gran mayona, la comunidad mateana
esta formada por judloS convertidos En el numero de
estos cnstlanos de ongen judlo hemos de contar al pro-
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plO evangelista Pero la apelaclon Judea-cristiana signi
fica Igualmente que los modelos teologlcos, las tradi
ciones religIOsas y las referencIas culturales que predo
minan en la Iglesia mateana y que la alimentan son de
origen judlo

Recordemos algunos hechos que vienen en apoyo de
este diagnostico En primer lugar, a nivel del lenguaje
se advierten numerosos puntos de contacto que se dan
entre la forma de expresarse Mateo y los «Setenta» (==
traducclOn gnega del Antiguo Testamento) A ello se
añaden los numerosos giros judloS a lo largo de todo el
evangelio En segundo lugar, Mateo utiliza numerosas
tecnlcas Ilteranas, caracterlstlcas de la literatura judla
Pensemos en el uso del Antiguo Testamento, en los
grandes discursos parecidos a los del Deuteronomio, en
la utillzaclon de ciertos procedimientos como la Inclu
Slon, etc En tercer lugar, las categonas teologlcas cen
trales del evangelio son tlplcamente veterotestamen
tarlo-judlas Recordemos solamente el papel que repre
senta la ley en Mateo Finalmente, la forma con que la
colecclon de los logia y Marcos han Sido transmitidos y
anotados en la comunidad de Mateo no da lugar a equí
vocos predomina el cuño judlo

SI recordamos que el primer evangelio fue com
puesto en el ultimo cuarto del siglo 1, este profundo
arraigo Judea-Cristiano suscita un serio problema

Es el sigUiente Tanto la predlcaclon de Jesus en
Israel como la de sus enViados antes y despues de pas
cua acabo con un fracaso manifiesto Ademas, la terri
ble guerra judla (66-70) termino con la destrucclon de
Jerusalen, el incendio del templo y la dlsperslon del
pueblo La sinagoga farlsea, que en adelante reune a
los judloS a traves del ImperiO, exclula a los Cristianos

En estas condiciones, frente al fracaso de su solida
ridad nacional y religiosa, los Judea-Cristianos "tendran
que proseguir por un camino partlcularlsta (predicando
solo a los judloS y vIviendo al estilo judlo) o tendran que
abnrse a la mlSlon universal y acercarse de esta forma a
la gran IgleSia? Esta tremenda cuestlon es la que Mateo
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tiene que solUCionar con su comunidad Ante esta alter
nativa, Mateo escoge la carta unlversallsta que le acer
ca a la gran IgleSia Esta es la causa que defiende con
paslOn en su evangelio y para la que Intenta ganar a su
comunidad dividida

LA COMUNIDAD MATEANA
FRENTE AL JUDAISMO

Una realidad vivida
Las frecuentes alusiones al judalsmo en el primer

evangelio no son mas que las huellas que restan de un
pasado ya liqUidado pero que habla que evocar desde
el momento en que se qUiere hablar del Jesus terreno
Para Mateo, el judalsmo no es solamente un ornato hls
tOrlCO, SinO tamblen y sobre todo una realidad viva

Esta actualIdad de \a \\CUestlOn judm» se manIfIesta
en la forma con que el evangelista deSCribe a los interlo
cutores judloS de Jesus En efecto, el judalsmo contra el
que lucha el Cristo mateano no corresponde al judalsmo
tal y como eXlstla en Palestina a comienzos del Siglo I
El Jesus hlstorlco se habla enfrentado con un judalsmo
cambiante y diversificado, que Iba desde los saduceos a
los zelotes, de los fariseos a los eseniOS, Sin olVidar a
los CIrculas bautistas El poder del sanedrln estaba re
partido entre los diferentes partidos y los escribas eran
de todas las tendenCias Jerusalen y el templo daban a
todo el conjunto un vinculo de unidad

El Cristo mateano, por su parte, choca con un judals
mo que constituye un frente unido, hostil y definitiva
mente endurecido Este grupo monolitlco esta totalmen
te dominado por los fariseos, entre los que se recluta
entonces la casI totalidad de los escribas Esta Imagen
del judalsmo que traza Mateo no es un producto de la
ImaglnaCIOn, SinO que corresponde a las caracterlstlcas
del judalsmo rablnlco de obediencia farlsea, el unlco



que sobrevlvlo a la CriSIS del año 70 y en adelante el
unlco Interlocutor de la Iglesia

ASI, a traves del conflicto que opuso en otros tiem
pos a Jesus y a las autoridades Judlas, Mateo nos deja
atisbar el contencIoso que eXlstla entre su Iglesia y la
sinagoga farlsea ¿Cual es ese contencIoso y como hay
que vIvirlo?

Una cercanía difIcil
En la gran secuencia dedicada a la edrflcaclon de la

comunidad de dlsclpulos por la palabra de Cnsto e in
mediatamente antes del discurso del c 18 sobre la etl
ca comunitaria, figura una perlcopa, propia de Mateo,
que muestra como hay que comportarse ante el entorno
inmediato, en este caso los Judlos El relato (17,24-27)
es perfectamente transparente para el tiempo de la Igle
Sia Efectivamente, es Pedro, la garantla de la tradlclon
eclesial, el que se enfrenta con los Interlocutores, el
que les responde y luego el que, alentado por la palabra
de Jesus, realiza el gesto requerido

La cuestlon planteada, que tiene probablemente un
valor slmbollco se refiere al Impuesto del templo La
respuesta que se da se basa en dos elementos por una
parte, la comunidad Cristiana es fundamentalmente li
bre frente a los deberes dictados por la comUnidad jU
dla, pero, por otra parte, esta dispuesta al compromiso
en todas las cuestiones que no comprometan lo esen
cial de su fe

La eXistencia misma de esta pencopa tan solo en la
tradlClon mateana señala la sltuaclon de la comunidad
una eXistencia en un ambiente de predominio judlo en el
que cada gesto puede provocar la sospecha y hasta el
escandalo, una eXistencia en un ambiente en el que
sigue siendo muy Importante la reacclon de los correll
glonanos judloS

¿Como hay que Interpretar esta atenclon que se diri
ge a la reacclon de la sinagoga? ¿Se trata para los
Cristianos de eVitar su excluslon de la sinagoga, o de

prevenir un endurecimiento de la persecuclon contra
ellos, o tamblen de no poner trabas al desarrollo de la
mlSlon con problemas secundanos? En una palabra,
¿tiene todavla la sinagoga derecho de Junsdlcclon sobre
la IgleSia mateana, o estan ya definitivamente separa
das ambas instituciones?

Una ruptura consumada
Vanos indiCIOS Inclinan a pensar en una ruptura Irre

mediable entre la IgleSia mateana y la sinagoga

En pnmer lugar, en el aspecto termlnologlco, el
evangelista habla en vanas ocasiones de «su (s) slnago
ga(s»> (4, 23, 9, 35, 12, 9, 13, 54, 23, 34) o de «sus
eSCribas» (7, 29), como SI la sinagoga o los eSCribas
judloS no perteneciesen ya al entorno de Jesus y se
hubieran convertido en realidades extranas

En segundo lugar, en el discurso de mlSlon (c 10),
la gravedad de las medidas de represlon Imputadas a
Israel indica que los dos coloqulantes no forman parte
de la misma comunidad religiosa Los misioneros CriS
tianos ante Israel son perseguidos y el conjunto de los
cnstlanos va a ser echado de la sinagoga, como atesti
gua la 12 a bendlClon de la plegana de las 18 petiCiones
(Shemone esre cf CB 2, 11)

Finalmente, desde un punto de vista teologlco, la
condenaclon radical de Israel y el anuncIo de la constl
tuclon de un nuevo pueblo confirman la eXistencia de
una separaclon ya Irremediable Baste para convencer
se de ello la lectura de las dos parabolas de Mt 21,
33-22, 14 La IgleSia no es ya un conventlculo hereje en
el Interior de la sinagoga, SinO una Instltuclon autono
ma

Ruptura y fidelidad
,Pero no nos engañemos' La ruptura de la comuni

dad mateana con la Sinagoga farlsea no supone ni mu
cho menos un abandono de la tradlclon veterotestamen
tana-judla La IgleSia de Mateo qUiere ser fiel a la ley
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Respeta el sabado Tiene sus escrtbas QUiere ser la
autentica heredera de la tradlclon de los padres

El dialogo tan Importante y tan dificil de Jesus con
los fartseos en el evangelio no esta alll para Intentar
convencer a los judloS Tiene en adelante una funclon
apologetlca Se trata de subrayar el buen derecho de la
fe cristiana, para mostrar aSI a los miembros de la co
munidad mateana como se ha llegado a la sltuaclon
actual, que significado y que consecuencias se derivan
para la Iglesia de esta CriSIS dramatlca Como escribe
en este sentido U Luz, «es muy Importante para Mateo
mostrar que la comunidad, al romper con Israel, no re
nuncia por ello al Antiguo Testamento, SinO que, por el
contrario, el Antiguo Testamento ha encontrado su cum
plimiento en Jesus y que la predlcaclon de Jesus lo reco
ge en su sustancia y en su profundidad»

Hacia la iglesia universal
La Iglesia de Mateo vive en una encrucIjada social y

religiosa Por una parte, pertenece a un ambiente domi
nado religiosamente por el judalsmo y estructurado so
cialmente por la sinagoga Este arraigo explica las veja
ciones y las persecuciones de que es objeto Pero, por
otra parte, el rechazo de Cristo por Israel desemboca en
la constltuclon de una entidad nueva y autonoma la
Iglesia Esta nueva comunidad, Incluso cuando afirma
su fidelidad al Antiguo Testamento, conquista su Inde
pendencia religiosa Al hablar en griego (¡lo prueba su
evangelio'), rechaza todo exclusIvismo etnlco y abraza
tanto a los judloS como a los paganos convertidos

Sugerencias de trabajo

Leer el c 23
* Hacer el inventarIO de las quejas formuladas
por Mateo contra los eSCrIbas y farIseos
* cEn qué consIste la «hlpocresla» denuncIada
por CrIsto?
* cCuál es la consecuencIa de la desobedIencIa de
los eSCrIbas y de los farIseos? Atender a la forma
de la maldlclon, aSI como a los v 32-3637-39
(pero tambIén 24, 1-2)
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LA SITUACION INTERNA
DE LA COMUNIDAD

La vida Interna de la comunidad mateana esta carac
tertzada por dos problemas distintos El uno se refiere al
conjunto de la comunidad y a su fidelidad VIVida a la
voluntad de DIos El otro consiste en la aparlclon de una
concepclon desnaturalizada de la fe que defienden al
gunos falsos profetas

El escollo de la duración
Del mismo modo que otras comunidades Crtstlanas

de finales del siglo 1, Mateo se enfrenta con el problema
de la duraclOn en la vida de la fe Ha desaparecido el
entusiasmo de los comienzos El regreso de Crtsto se
hace esperar y se trata ahora para los creyentes de VIVir
su fe en la cotidianidad del mundo Les acechan la tibie
za y la IndiferenCia Dos estructuras argumentativas tlpl
cas nos permiten descubnr como tiene en cuenta este
problema el evangelista

En prtmer lugar, al examinar la noclon de fe en el
primer evangelio, comprobamos que la atenclon no re
cae ya en la converslon a la fe, sino en la fIdelIdad a la
fe La denuncia repetida de la «poca fe» denota la sltua
clon de unos hombres que exteriormente apelan a CriS
to, pero que no viven los acontecimientos de su vida en
funclon de la conVICClon que dicen tener

En segundo lugar, la Insistencia del evangelista en
el JUICIO ventdero -un JUICIO que no va a ahorrar a la
Iglesia, sino que le alcanzara tamblen a ella- señala la
Importancia del tiempo VIVido aqul y ahora La necesI
dad de una exhortaclon semejante, repetida sin cesar,
revela una sltuaclon de tibieza etlca, una sltuaclon de
relajamiento y de negligencia, una sltuaclon de confor
mismo

Las inconsecuencias de los carismáticos
La comunidad Cristiana no se ha librado eVidente

mente de ciertos errores propagados por algunos falsos



profetas, aunque resu Ita sumamente difiCil, y hasta
aleatono, reconstruir la poslclon de estos «herejes»

El texto tan Importante de 5, 17-20, que afirma la
perennidad de la autondad de la ley contiene Sin em
bargo algunos indICIOS Al declarar «No vayals a creer
que he venido a abolir la ley o los profetas», Intenta
eVitar de antemano el malentendido segun el cual Jesus
sena el fin de la ley Y este malentendido es mas que
una posibilidad teonca Como demuestra 5, 19, hay
maestros cnstlanos que se han emancipado de la ley,
en todo o en parte, y enseñan en consecuencia

En 7, 15-23 descubnmos a un grupo de falsos profe
tas acusados de no practicar la voluntad de DIos Con
gran extrañeza por nuestra parte, estos falsos profetas
que Incurren en la condenaclon se señalan por una vida
cultual Intensa Invocan de forma repetIda a Jesus como
su Señor (7, 21), estan revestidos de los cansmas mas
prestigiosos profetizan, exorCizan, realizan curaciones
(7, 22) Pero, a pesar de su vida cansmatlca, cometen
la iniqUidad (7,23), es decir, no cumplen la ley tal como
la acaba de Interpretar Jesus en el sermon de la monta
ña Por su desobediencia se parecen a los lobos rapa
ces, es decir, desgarran y dividen al pueblo de DIos

¿Quienes son estos cansmatlcos atacados con tanta
declslon por Mateo? ¿Son algunos creyentes que, total
mente preocupados por la vida y las manifestaciones
del Esplrltu, llegan a olVidarse de la fidelidad concreta
en la vida de cada dla? En ese caso, nos las tendnamos
que ver con una perverslon etlca

¿o son algunos creyentes que rechazan consciente
mente la Interpretaclon de la ley tal como se dio en el
sermon de la montaña, para apelar a su expenencla
personal y cansmatlca del Cnsto resucitado? En ese
caso, se tratana mas bien de unos cnstlanos para los
que el mensaje del Jesus terreno ha dejado de ser un
valor central

¿Nos encontramos ante una banal perverslon etlca o
ante un conflicto confesional? La documentaclon que
presenta el evangelista no nos permite zanjar esta cues
tlon

Siria, patria del primer evangelio
Tanto el conflicto con el judalsmo como la sltuaclon

Interna de la comunidad nos permiten plantear una hl
potesls sobre el lugar de redacclon del pnmer evange
lio

Se trata de encontrar un lugar fuera de Palestina (/el
evangelio esta escnto en gnego y no en arameo

'
), en el

que Sin embargo esta bien Implantada la sinagoga fan
sea, hasta el punto de ocupar unas posIciones soclolo
glcas Importantes Un lugar en donde la tradlclon judeo
cnstlana esta viva y Sin embargo se Impone la apertura
a la mlSlon universal Un lugar en donde el apostol Pe
dro goza de una autondad indiscutible La casI totalidad
de los exegetas piensan en una Ciudad de Slna Deter
minar de que Ciudad se trata supera nuestras POSibilida
des
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11
EL CRISTO DOCENTE

SEGUN
MATEO

¿Quién es Cristo según Mateo? ¿Qué imagen de
Cristo intenta el evangelio transmitir a su comunidad, a
sus lectores?

Una primera aproximación a este problema puede
esbozarse observando cómo los actores del relato ma
teano llaman a Jesús. En efecto, cada uno de los grupos
implicados en la narración tiene una forma específica
de llamar al hombre de Nazaret, de manera que en el
título escogido se revela la naturaleza de la relación que
vincula a Jesús con su interlocutor.

El primer grupo está constituido por los que niegan o
desconocen la verdadera identidad de Jesús (los escri
bas, los fariseos, los saduceos, un joven, la gente, Ju
das). Se dirigen a él con el título de «maestro» (12 ve
ces, de las que 6 son propias de Mt) o «rabí» (4 veces,
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de ellas dos en boca de Judas); la muchedumbre que
simpatiza con Jesús hasta el momento de la pasión, aun
sin adherirse a su persona, ve en él a un «profeta» (21,
11.46).

Un segundo grupo reúne a los que ponen su fe en
Jesús: son los favorecidos por los milagros y los discípu
los. Se dirigen a Jesús invocándolo como su «Señon>
(Kyrios). De los 34 casos. que hacen de este título cris
tológico el más frecuente en el primer evangelio, 22 son
propios de Mateo.

El tercer actor, que ofrece sin duda el punto de vista
decisivo, es Dios mismo. En dos ocasiones, en el bau
tismo (3. 17) Yen la transfiguración (17. 5), interviene
directamente en el relato para cualificar a Jesús como
su «Hijo muy amado». A esta designación suprema ha
cen eco la Escritura (2, 15), Jesús (11, 27; 24, 36),



Pedro (16, 16), los dlsclpulos (14, 33) Yel centurlon al
pie de la cruz (27, 54)

SI el titulo «HIJo de DIOS», en virtud misma de aquel
que lo pronuncia, se Impone como la apelaclon decIsI
va, el titulo que expresa la fe de los dlsclpulos y el mas
explIcito es el de «SeñoPI (Kynos) l,Qulen es ese Kynos
Invocado por los desgraciados y por los dlsclpulos? El
evangelista traza toda una serie de equivalencias muy
claras

El Señor es ante todo el hombre de Nazaret que ca
mina con los suyos Instruyendolos (por ejemplo 8, 21)
Es ademas el salvador que libera a los desgraciados y a
los dlsclpulos de su miseria (cf el uso del titulo de

Kynos en los relatos de milagros) Porque lo es, realiza
la profecla secular es el hijO de DaVId (cf la equivalen
cia establecida entre Kynos y el hijO de DaVid en 9,
27-28, 15, 22, 20, 30-31) Es el Señor que reina con
autoridad sobre los suyos (por ejemplo 17, 4) Es el
juez que volvera a juzgar a todas las naciones al final de
los tiempos (cf la equivalencia entre Señor e hijO del
hombre en los C 24 y 25)

Este Kynos, hombre de Nazaret y meslas de Israel,
señor del mundo y de la IgleSia, juez del final de los
tiempos, es al que conviene ahora descubnr mejor a
traves del relato que nos ofrece de el Mateo

El fundamento

UN PRIMER INDICIO
Para vislumbrar el desplazamiento teologlco que se

lleva a cabo en la presentaclon de Cristo, al pasar de
Marcos a Mateo, es Interesante estudiar la noclon de
«evangelio» En el evangelio segun Marcos, este termi
no se pone de forma programatlca a la cabeza del libro
(1, 1) Segun su primer sentido, deSigna la proclama
clon del acontecimiento de la salvaclon Pero luego su
referenCia se amplia no se trata ya Simplemente de
proclamar la cruz y la resurrecclon como el acontecI
miento salvlflco -tal era el punto de vista de Pablo (cf
por ejemplo 1 Cor 15, 1-5), sino que en adelante todo el
destmo del Jesus terreno forma parte de esta proclama
clon

SI consideramos ahora el uso mateano del termino
«evangelio», comprobamos cierto deslizamiento el

evangelio no es ya la proclamaclon de la Vida, de la
muerte y de la resurrecclon de Jesus en cuanto aconte
cimiento salvlflco, SinO que en adelante el evangelIo se
confunde con la predlcaclOn del Jesus terreno

• En Mt 4, 23 y 9, 35 se utilizan las mismas pala
bras para caracterizar a la actividad de Jesus «ense
ñando en sus sinagogas y proclamando el evangelio del
reino» SI comparamos estos dos pasajes con sus para
lelos en Mc 1, 39 y 6, 6, comprobamos que en cada
ocaslon Mateo, ampliando a su fuente Marcos, ha inten
tado precisar el contenido de la predlcaclon de Cristo,
haclendolo con la expreslon «el evangelio del reino»

• En otras dos ocasiones (24, 14, 26, 13), y una
vez mas a diferenCia de Marcos, Mateo evoca «este
evangelio (del remo)>> que habra de proclamarse en el
mundo entero Con este giro, qUiere hacer comprender
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que el mensaje predicado por la iglesia después de pas
cua no puede tener más contenido que la predicación
del Jesús terreno.

• Finalmente, hecho significativo, en 16, 25 Y 19,
29, Mateo prescinde de la palabra «evangelio» que se
encontraba en su fuente Marcos, porque en estos dos
versículos se trata de la adhesión a la persona de Je
sús, a su nombre más bien que a su enseñanza.

Esta comprensión del término «evangelio» nos per
mite descubrir que, para Mateo, la enseñanza del Jesús
terreno desempeña un papel eminente, que la actividad
de Cristo culmina en la palabra que pronuncia y que ese
mensaje que acaba de revelarse debe ser repetido y
difundido por la iglesia en el mundo entero. La opción
es clara: el destino de Jesús no se realiza exclusivamen
te en la cruz -tal era la posición de Pablo y de Marco&-,
sino en la actividad de Cristo enseñando a los suyos.
Esta perspectiva se desarrolla de manera ejemplar en la
escena final del evangelio.

EL «MANIFIESTO» (28, 16-20)
La forma con que termina un escrito es siempre su

mamente reveladora del objetivo que se busca en el
conjunto de esa obra. El evangelio según Mateo no se
escapa de esta regla: la perícopa final pone de mani
fiesto su designio central, concretamente poniendo en
evidencia la relación decisiva que se establece entre
Cristo y su iglesia. Por tanto, no es una casualidad el
hecho de que con frecuencia se llame a este texto el
«manifiesto» del evangelio.

Una conclusión que abre el futuro
Este «manifiesto» impresiona por su profunda origi

nalidad. Se trata de un relato de aparición del resucita
do a los suyos, y sin embargo la aparición como tal no
hace más que insinuarse, sin que constituya el objeto
de una descripción. Se trata del último encuentro entre
Cristo y sus discípulos; sin embargo, Jesús no se despi-
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de de ellos, ni habla de su partida, ni rinde culto al rito
de las despedidas. Se trata del último encuentro entre
el Señor y los discípulos; pero el texto no dice una sola
palabra sobre el destino del resucitado después de este
encuentro, ni sobre la reacción de los discípulos tras
esta entrevista. El evangelio termina -iqué significativo
es este hecho!- con la palabra de Jesús abriendo el
futuro y poniéndolo bajo el signo de su solidaridad acti
va: «y yo estoy con vosotros todos los días hasta el final
de los tiempos».

Una iglesia en busca de certeza
¿Cuál es la situación viva de la iglesia mateana que

nos sugiere el «manifiesto» ya la que este último inten
ta responder? Un indicio lo tenemos en la escasa impor
tancia que el evangelista concede al desarrollo «históri
co» del acontecimiento. Como acabamos de indicar, el
texto no nos dice nada de las circunstancias de la apari
ción de Cristo, ni luego de su desaparición; no habla
tampoco del gozo, del asombro o de la eventual confe
sión de fe de los discípulos al oír por última vez a su
maestro.

En estas condiciones, la duda a la que sucumben
algunos discípulos y más aún la respuesta que Mateo le
ofrece es lo que debe llamar toda nuestra atención. En
Lucas (24, 41s), Cristo disipa la incredulidad de los
suyos haciendo un gesto concreto: comer un pez asado.
En Juan 20, 24s, se invita a Tomás a tocar con sus
dedos el cuerpo del resucitado para que se convenza de
su existencia. En Marcos 16, 14s, es una nueva apari
ción del resucitado la que derriba los últimos obstáculos
a la fe. Nada de esto en Mateo: la respuesta a la duda
consiste sólo en la palabra de Cristo resucitado. Para
superar su desconcierto, el discípulo tiene que renun
ciar a todas las pruebas materiales y fiarse por comple
to de la palabra de su Señor.

Esta originalidad de la respuesta de Mateo es su
gestiva: si a los problemas y dudas suscitados por la
resurrección no se responde con pruebas materiales y
especialmente visuales, sino por la palabra, no estamos



ya ante la situación de los primeros discípulos, sino
ante una situación más tardía. Podemos entonces justa
mente ver asomar en este texto el interrogante de la
comunidad mateana en busca de una certeza sobre la
resurrección. Más concretamente, el «manifiestontiene
en cuenta esta cuestión que preocupa a la iglesia de
Mateo: ¿cómo confesar al resucitado, cuya manifesta
ción histórica pertenece a un pasado que no puede re
petirse?

El «aggiornamento» de la tradición
El «manifieston nos permite ver a un evangelista a la

escucha, por una parte, de la tradición que le precede y
lo alimenta y, por otra parte, de su iglesia en el presente
de la fe. Intentemos precisar mejor esta relación viva
entre el pasado fundador y el presente vivido, relación
que tiene su expresión en el evangelio.

El «manifieston es una tradición propia de Mateo: ni
Marcos, ni Lucas, ni los demás testigos del Nuevo Tes
tamento conocen este episodio. Se compone de dos
partes. Los v. 16-18a describen la aparición del resuci
tado ante los suyos en Galilea: estamos en el orden de
la narración. Los v. 18b-20 recogen una declaración del
Cristo mateano a los suyos: estamos en el orden del
discurso. Esta declaración se compone de tres elemen
tos: la revelación de la omnipotencia de Jesús (v. 18b),
la orden de misión a los discipulos (v. 19-20a), la pro
mesa de asistencia (v. 20b).

Gracias a nuestros conocimientos de los procedi
mientos de escritura y de vocabulario del evangelista,
podemos descubrir los lugares del texto en los que ha
puesto especialmente su «ganchon. Así, en la parte na
rrativa, si la tradición le ofrece el motivo de la aparición
del resucitado a los once en Galilea, la localización de
esta reunión en una montaña y la descripción de los
discípulos indecisos entre la fe y la duda son formula
ciones del evangelista. En la parte declarativa, la orden
de misión (v. 19a) y luego su aclaración en la instruc
ción (v. 20a) recogen los temas teológicos predilectos
del evangelista. Observemos estos dos puntos.

El encuentro en la montaña
Los once que se dirigen a Galilea para encontrarse

allí con el resucitado son ciertamente los compañeros
históricos del Jesús terreno. Pero en la medida en que
su misión va a consistir precisamente en hacer discípu
los de todas las naciones, ellos son igualmente unas
figuras ejemplares: cada uno de los futuros creyentes
puede reconocerse en ellos e identificarse con ellos. De
antemano, el relato se abre al lector y lo compromete.

La localización geográfica de la cita es teológica
mente significativa. La montaña es para Mateo el lugar
de la revelación. Jesús fue tentado en una montaña (4,
8), en otra montaña promulgó la voluntad de Dios (5, 1)
y también se transfiguró en una montaña (17, 1). Así,
pues, la instrucción que tiene lugar ahora tiene un valor
eminente, es palabra de Dios. Por su parte, Galilea se
ñala la continuidad que vincula al resucitado con el Je
sús terreno: allí es donde el Jesús terreno ejerció esen
cialmente su ministerio y donde el Señor glorificado
vuelve a encontrarse con los suyos.

El grupo de discípulos en el instante del encuentro
decisivo adopta actitudes divergentes. Si todos al pos
trarse en tierra significan su adoración y su sumisión
confiada, en algunos sin embargo se insinúa la duda.
Este comportamiento contradictorio es tipico de los dis
cípulos en el primer evangelio. Se describe ordinaria
mente con la noción de «poca fen. ¿De qué se trata? La
fe de los discípulos se ve en crisis por obra del mundo y
de sus evidencias; en este caso, la evidencia de la im
posibilidad de la resurrección choca con la realidad de
la aparición. Estos discípulos que sucumben a la incre
dulidad, incluso cuando exteriormente muestran su ad
hesión a Jesús, reflejan una situación típicamente vivi
da en la comunidad mateana.

A la fe impregnada de duda de los discípulos respon
de la palabra de Jesús. El resucitado no alienta a los
suyos ni por un gesto ni por una prueba suplementaria
de su aparición. Se acerca a ellos con su palabra (v.
18a). Una palabra que conserva su fuerza de presencia y
de pertinencia para cada generación. ¿Cuál es esta pa
labra?
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La misión universal
«Se me ha dado todo poder en el cielo yen la tierra».

El que habla es el Señor resucitado y glorificado. El
poder de que disponía ya antes de pascua y que se
manifestaba en su enseñanza (7, 29), sus milagros (8,
9) Ysu perdón (9, 6.8), se extiende en adelante a toda
la creación. El resucitado es investido por el Padre de un
señorío universal hasta el final de los tiempos. Para
Mateo, a diferencia de Lucas, la resurrección y la eleva
ción constituyen un solo acontecimiento.

El poder de Cristo sobre la creación desemboca con
cretamente en la tarea que confía a sus discípulos. Esta
tarea consiste en hacer de todas las naciones discípu
los de Cristo (v. 19a). La utilización de la expresión
«hacer discípulos» en un contexto misionero es a la vez
original y reveladora. Indica que, para Mateo, adherirse
a Cristo y hacerse discípulo es una sola realidad. Por
ello, la condición del discípulo tal como se describe en
el evangelio no es patrimonio tan sólo de los compañe
ros históricos del Jesús terreno, sino que es la condición
en la que en adelante todo hombre está invitado a en
trar. De este modo, la figura del discípulo que nos traza
la narración de Mateo no pertenece a un sueño ya pasa
do; cada creyente es llamado a reconocerse en ella e,
identificándose con ella, a comprender mejor su vida en
la fe.

«Todas las naciones» sin exclusiva gozan de esta
llamada. Esta declaración universalista revela dos co
sas. Por una parte, Mateo se ha situado decididamente
entre los partidarios de la misión a los paganos; su
arraigo judea-cristiano no lo lleva a encerrarse en la
colectividad nacional de donde ha salido, sino a abrirse
a la comunidad universal, en consonancia con la gran
iglesia. Por otra parte, este universalismo postula para
dójicamente una apertura a los antiguos correligiona
rios judíos: si se condena a Israel, cada judío tiene la
posibilidad de unirse a la comunidad de los discípulos.

so

El discípulo y la enseñanza
del Jesús terreno

¿Cómo se hace uno discípulo? La respuesta de Ma
teo es a la vez tradicional y profundamente sorprenden
te. Tradicional porque, al estilo de las demás corrientes
cristianas primitivas, la entrada en la condición cristia
na se lleva a cabo por el bautismo y la catequesis. Pero
sorprendente por los términos utilizados para caracteri
zar a la catequesis. Examinémoslos detenidamente.

El contenido de la catequesis no se refiere al signifi
cado de la muerte y de la resurrección de Cristo, como
será la posición de Pablo o de Marcos, sino que se cen
tra en le enseñanza impartida por el Señor. Así, para
Mateo, el elemento capital del «acontecimiento Jesús»
reside en el mensaje que proclamó.

También es extraña la expresión utilizada para ca
racterizar a ese mensaje: «todo lo que os he mandado».
Así, pues, se presenta la enseñanza de Jesús como un
mandamiento, como una exigencia imperativa (en un
contexto parecido, Marcos habla de «evangelio»: 13,
10; 14, 9, y Lucas de «conversión y de perdón de los
pecados»: 24, 47). Como señala el tiempo pasado del
verbo, se trata de la enseñanza que dio Jesús durante su
ministerio en la tierra.

En otras palabras, el resucitado hace normativa para
la iglesia de todos los tiempos y «hasta el fin del mun
do» la palabra del Jesús terreno. El mensaje del resuci
tado es idéntico al del Jesús terreno. El señor del univer
so se da a conocer sola y exclusivamente a través del
mensaje proclamado por el hombre Jesús. Insistimos:
hay unidad entre el resucitado y el Jesús terreno. Para
conocer al Señor que actualmente vive, hay que ponerse
a escuchar y a seguir al Cristo histórico del que da testi
monio el evangelio. Pero al ponerse a escuchar al Jesús
terreno, al dejarse instruir por él, se encuentra uno con
el resucitado.

¿Cuál es entonces ese mensaje decisivo que procla
ma el hombre de Nazaret? ¿Cuál es ese «mandamiento»



inalienable? Se trata de la voluntad de Dios anunciada
en la ley y los profetas, interpretada de forma soberana
en la enseñanza de Jesús, concretada y resumida en el
mandamiento del amor.

El discípulo tiene que «guardar» esta enseñanza nor
mativa. Este verbo no hace alusión a un esfuerzo de la
memoria como si se tratase de transmitir la palabra de
Jesús de generación en generación sin alterarla. Guar
dar designa la obediencia fiel, concreta y cotidiana a la
exigencia divina.

Esta invitación a la fidelidad ética, tan típicamente
mateana, se coloca bajo el signo de la promesa. El que
exige es también el que asegura a sus seguidores su
presencia protectora en todo el mundo y en toda la his
toria de los hombres (v. 20b). Con esta promesa de
asistencia activa a todos los que se comprometen en su
nombre, acaba el evangelio. Queda abierto el futuro,
vivificado por una palabra, protegido por una promesa.
Puede ponerse a caminar la comunidad universal de los
discípulos.

Jesús, intérprete de la ley

JESUS, CUMPLIMIENTO DE LA LEY
(5, 17-20)

El «manifiesto» señala a la comunidad mateana có
mo Cristo, señor del mundo y de la iglesia, toma rostro
para los hombres después de pascua. Todo el que de
see confesar al resucitado tiene que ponerse a escu
charle y asistir a la escuela del Jesús terreno. La ense
ñanza impartida por el Cristo histórico, del que el evan
gelio es memoria, sigue siendo hasta el final de los
tiempos el acceso insoslayable y exclusivo a su presen
cia. Se plantea entonces de forma acuciante la cues
tión: ¿cuál es esa enseñanza de Jesús a la que Mateo
atribuye una función tan decisiva?

El programa
del sermón de la montaña

La enseñanza del Cristo mateano está recogida es
pecialmente en los cinco grandes discursos que ponen

ritmo al evangelio. Entre ellos reviste una importancia
particular el sermón de la montaña (5-7), en el que Cris
to se presenta como el mesías de la palabra. En esta
instrucción célebre es donde el Jesús terreno proclama
la voluntad de Dios en relación con la multitud y con los
discípulos (5, 1-2).

El sermón de la montaña comprende tres partes:
la introducción (5, 1-16) señala la felicidad y la voca
ción de los discípulos; la parte central (5, 17 - 7, 12)
enuncia cuál es la «mejor justicia»; la conclusión (7,
13-29) está constituida por una exhortación a la obe
diencia fiel. Pues bien, la parte central se abre con una
declaración programática (5, 17-20) donde Cristo anun
cia el tema que se desarrollará a continuación, por una
parte en las seis antítesis (5, 21-48) y por otra en las
instrucciones relativas a la auténtica actitud ante Dios
(6, 1-18). Esta famosa declaración programática de 5,
17-20, carta de la enseñanza del Cristo mateano, es la
que vamos a considerar ahora.
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La ley en discusión
Este pasaje se enfrenta con una de las cuestiones

más candentes que se plantearon a los primeros cristia
nos. ¿Cuál es el vínculo existente entre la ley formulada
en el Antiguo Testamento y la enseñanza de Jesús? La
venida de Cristo ¿anula la ley? Pero, si es así, ¿qué
ocurre con la fidelidad de Dios a su palabra y a sus
promesas? ¿Q confirma la ley? Pero entonces, ¿en qué
la venida de Cristo constituye una novedad decisiva?

El Cristo del sermón de la montaña recoge este pro
blema candente batiéndose en los dos frentes. Por un
lado, elimina de antemano el malentendido según el
cual él habría venido a suprimir la ley: «No vayáis a creer
que he venido a abolir la ley» (5, 17); en este punto, se
dirige contra ciertos círculos cristianos para los que la
revelación de Cristo implicaba el abandono de las exi
gencias éticas formuladas en el Antiguo Testamento.
Volvemos a encontrarnos con las huellas de aquellos
cristianos «emancipados» en la polémica contra los fal
sos profetas con que concluye el sermón de la montaña.
Pero, por otro lado, el Cristo mateano ataca igualmente
a (os que se consideran como guardianes de la voluntad
secular de Dios, los escribas y fariseos: «Si vuestra jus
ticia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no
entraréis en el reino de los cielos» (5, 20).

El conflicto que acaba de esbozarse no tiene nada
de abstracto ni de lejano. No es una peripecia de la vida
de Jesús, sin interés para la iglesia mateana. Al contra
rio, está en el centro de las preocupaciones del evange
lista; está presente en la tradición y en la vida de su
comunidad. Lo demuestran esos v. 17 y 20 que son
propios de Mateo (sólo el v. 18 tiene un paralelo en Lc
16, 17). Si los v. 18 y 19a reflejan el punto de vista de
los círculos judea-cristianos de los que salió el evange
lista, la formulación de los v. 17 Y20 le corresponde a él
y expresa muy claramente su posición. ¿Cuál es esta
posición?
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«No vayáis a creer.. ,))

El malentendido que reina entre algunos discípulos y
que se trata de disipar se refiere a la misión de Jesús. El
punto en discusión es la autoridad de la «la ley y los
profetas». En otras palabras, la revelación de la volun
tad de Dios transmitida en el Antiguo Testamento ¿su
pone una exigencia constrictiva para los cristianos? Pa
blo, por ejemplo, ¿no declaró que «Cristo es el fin de la
ley»?

La respuesta del Cristo mateano es categórica: no
hay ruptura alguna entre la exigencia ética transmitida
en la tradición veterotestamentaria y su enseñanza. Al
contrario, su venida se caracteriza precisamente por el
cumplimiento de la voluntad de Dios expresada en el
Antiguo Testamento. Este cumplimiento tiene lugar en
la fe en su enseñanza: Cristo declara con toda claridad y
una vez por todas la voluntad original del Padre; y tiene
también lugar en la práctica: Cristo encarna en todos los
momentos de su vida la obediencia a la palabra declara
da.

La venida de Cristo no pone así térmíno al derecho
de Dios tal como se formula y se transmite a lo largo de
toda la historia de Israel. Al contrario, lo establece en
verdad sobre la tierra y le confiere su validez definitiva y
universal.

Toda la Torá para toda la historia

Esta visión de la misión del Cristo mateano se basa
en un saber relativo a la Torá (v. 19). Este saber proce
dente de los círculos judeo-cristianos conservadores re
curre a imágenes rabínicas (<<ni una i, ni una tilde de la
i») para señalar que la Torá es eternamente normativa
en todos sus enunciados. El «antes pasarán el cielo y la
tierra» describe el plazo del fin del mundo; con esta
expresión, Cristo afirma que la Torá sigue siendo válida
hasta el final de la historia. De este modo, el tiempo
presente, vivido en comunidad cristiana, es un tiempo
durante el cual la existencia del creyente está puesta
bajo la autoridad irrecusable de la ley.



El «que todo haya llegado» con que acaba el verslcu
lo refuerza esta Idea, durante el penodo que va desde la
venida de Cnsto hasta su retorno, toda la ley tiene que
cumplirse es decir, tiene que hacerse realidad todo lo
eXigido por la ley

El horizonte del juicio
La voluntad de DIos expresada en la Tora y la obe

dIencia que reqUIere no son facultatIvas Va en ello la
salvaclon escatologlca La sentencia de derecho sagra
do del v 19 establece realmente una relaclon slmetnca
entre la actitud adoptada ante la Tora y el lugar que se
le concede en el mundo venidero El tono es especial
mente severo la mera vlolaclon del mas mlnlmo manda
miento sera ya sancionada con la poslclon mas Irrlsona
en el reino La advertencia es clara cualqUIer negligen
cia actual en el respeto a la Tora tendra consecuencias
catastroflcas

Al promulgar la total validez de la ley, el Cnsto ma
teano requiere una obediencia Integra por parte de los
dlsclpulos Pues bien, en la medida en que el maestro
que dicta normas es Igualmente el juez del final de los
tiempos, garantiza el respeto a las eXigencias que enun
cia El dlsclpulo que escucha a Cnsto esta en camino
hacia el JUICIO y solo la calidad de su obediencia demos
trara que ha sido un oyente fiel

La justicia mejor
El v 20 profundiza esta llamada a una obediencia

total al enunciar de forma polemlca la condlclon de ac
ceso al reino La «Justicia» que se les eXige a los dISCI
pulos es la obediencia Integral a la Tora tal como quedo
definida en los v 17-19 ASI, para Mateo, yen ello radi
ca su profunda onglnalldad, es el comportamiento con
forme con la voluntad de DIos el que abre las puertas de
la salvaclon La etlca se convierte en el unlco camino
que conduce a la aprobaclon divina (vease el recuadro
de la p 34)

La Justicia que se eXige a los dlsclpulos tiene que

superar la de los escnbas y fanseos ¿Como hay que
entender esta superaclon? El acento recae Sin duda en
la totalidad es la totalidad de la Tora la que tiene que
Imponerse en la totalidad de la vida de los dlsclpulos
Los escnbas y los fanseos se ven acusados porque no
solamente no respetan todos los preceptos de la Tora,
SinO ademas porque su compromiso de fidelidad resulta
parcial ¡Pero no nos engañemos' SI bien se cntlca a las
autondades judlas, son los dlsclpulos los que reciben la
advertencia, son ellos los que se encuentran interpela
dos por la inalienable e Insoslayable voluntad de DIOS,
son ellos los que se ven afectados en la totalidad de su
eXistencia De ahl depende su destino final

Jesús, dueño de la ley
La declaraclon programatlca con que se abre la par

te central del sermon de la montaña nos permite de este
modo precisar correctamente la aflrmaclon central del
«manifiestO» La enseñanza del Jesus terreno que per
mite conocer al resucitado y que ha de proclamarse a
todas las naciones guarda una doble relaclon con la
voluntad de DIos revelada en el Antiguo Testamento

Por una parte, conviene subrayar la continuIdad
esencIal entre la predlcaclon del Cnsto mateano y la
eXigencia etlca veterotestamentana Lo mismo que rea
liza las promesas profetlcas de la antigua alianza, tam
bien lleva a su plenitud el derecho de DIos anunciado a
Israel El Antiguo Testamento se convierte, por la volun
tad misma de Cnsto, en el libro de la Iglesia Pero, por
otra parte, su aceptaclon no es ni literal ni mecanlca
Cnsto lleva a su cumplimiento la tradlclon secular de la
que es heredero Le da aSI su Interpretaclon ultima, al
mismo tiempo que la establece en verdad en la hlstona
de los hombres De este modo, Cnsto afirma su sobera
ma respecto a la Tora En adelante, no puede haber
ninguna lectura y ninguna practica autenticas del Anti
guo Testamento fuera de la enseñanza y de la practica
del Jesus terreno AIII se encuentra la condlclon necesa
na y exclusiva de esa JustiCia mejor a la que son llama
dos los dlsclpulos

El tiempo que viven los dlsclpulos reunidos en Igle-
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sia es, por consiguiente, un tiempo cualificado por la
enseñanza del Jesús terreno. En adelante y hasta el
final de los tiempos, la historia está situada bajo el

signo de esta exigencia ética. El horizonte del juicio
pone en guardia contra toda ilusión y contra toda omi
sión: la palabra proclamada, la Torá llevada a su pleni-

LA JUSTICIA SEGUN MATEO
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La «justicia» es, por excelencia, la noción que utiliza
Mateo para expresar el comportamiento fiel a la voluntad
de DIOS (aparece en 7 ocasiones: 3,15; 5, 6.10.20; 6,1.33;
21,32). En esto se distingue de los otros dos evangelios
sinópticos, ya que este término no aparece nunca en
Marcos y tan sólo una vez en Lucas (1, 75).

Para captar bien la originalidad de Mateo, conviene
comparar su comprensión de la justicia con la de Pablo.
Para el apóstol de las gentes, la justiCIa describe funda
mentalmente el acto por el que Dios justifica al pecador.
La justicia no puede ser adquirida por medio de la obe
diencia a la ley, smo que sólo puede ser recibida en la fe.
El creyente no puede pretender la justicia; ésta sólo se le
puede imputar en virtud de la gracia divina (véase, por
ejemplo, Rom 1, 16-17 o Flp 3, 9).

Por el contrario, en Mateo el creyente puede cumplir

la ley y de este modo aspirar a la «justicia». La búsqueda
de la justicia por medio de la obediencia a la voluntad de
Dios es precisamente a lo que invita Cristo a sus seguido
res en el sermón de la montaña (5, 20; 6, 33). De esta
perfecta conformidad con el precepto divino, Jesús es sin
duda el modelo (3, 15). A los que emprenden el camino
de la justicia, es decir, de la rectitud ética, y están dis
puestos a asumir todas sus consecuencias, se les promete
la felicidad escatológica (5, 6.10).

Si bien la justicia para Mateo cristaliza en el obrar
ético del hombre y si, por este título, constituye la condi
ción de la salvación, sigue siendo, a pesar de todo, sola
mente un camino (21, 32). En el primer evangelio, los
discípulos están llamados a la justicia, pero nunca son
declarados «justos». Es que la iglesia está en camino hacia
el juicio y sólo Dios deSignará a los suyos. Se invita al
discípulo a practicar la justicia, no a presumir de ella.



tud, invita a «hacerll. La única respuesta posible y con
riqueza de vida es la justicia mejor.

LA ENSEÑANZA Y LA VIDA
El acento que se pone en la enseñanza dada por

Cristo constituye en gran parte la originalidad de Mateo
respecto a Marcos, pero esta novedad plantea un pro
blema: ¿qué relación hay entre la vida del Cristo matea
no y su enseñanza ya más desarrollada? Esta relación
se da en un doble sentido.

La enseñanza arraigada en la vida
Por un lado, la enseñanza de Cristo no se presenta

bajo la forma de una simple colección de frases (como
en el caso de la fuente de los logia). Se inserta en la
historia del destino de Jesus. Mejor dicho, esa historia,
puesta bajo el signo del «con-nosotros» de Dios, es el
contexto absolutamente necesario a partir del cual pue
den comprenderse las instrucciones del maestro. La
promulgación de la voluntad de Dios, cumplimiento de
la Torá, no adquiere su verdadero sentido más que si
tuada en la vida de Cristo, expresión de la benevolencia
divina.

Una vida que realiza la enseñanza
Por otro lado, el destino de Jesús es la realización de

su enseñanza, su verificación. El bautismo, puesto bajo
el signo del famoso «nos conviene cumplir toda justicia»
(3, 15), tiene un valor programático. Lo confirma todo el
desarrollo del evangelio. Yen primer lugar, el relato de
la tentación (4, 1-11), que sigue inmediatamente al
bautismo. Este relato hace descubrir en el Hijo muy
amado a aquel que obedece absolutamente a la Escritu
ra y que, en virtud de esta fidelidad ejemplar, derrota a
Satanás.

El sermón de la montaña (5-7) anuncia la exigencia
ilimitada del amor al prójimo. Pues bien, este amor es
traducido inmediatamente en hechos por aquel que lo

proclama (8-9): cura a los enfermos, llama a los parias
de la sociedad, socorre a los discípulos en apuros. Así,
Mateo puede declarar que se ha cumplido la profecía de
Isaías: «Ha tomado nuestras debilidades y se ha carga
do con nuestras enfermedades» (8, 17).

El discurso de misión (10) atestigua este mismo pro
ceso. No solamente Jesús se apiada de las gentes mal
tratadas y postradas (9, 36), sino que además escoge
algunos colaboradores para salir en su ayuda y equipa a
los que asocia a su práctica con la palabra y el poder
que él mismo tiene (10, 1-16).

Entonces, en el c. 11 que concluye la presentación
del Cristo mateano, a la cuestión del bautista: «¿Eres tú
'el que ha de venir' o hemos de esperar a otro?», se
responde por la evocación de los gestos concretos de
liberación realizados por Cristo (11, 4-6), que es "el
amigo de los publicanos y de los pecadores» (11, 19) Y
que es ,<manso y humilde de corazón» (11, 29).

La pasión (26-27) muestra de forma definitiva que
los valores proclamados por el maestro son totalmente
asumidos hasta el sufrimiento y la muerte. Concreta
mente, Getsemaní revela a un Cristo que sabe vivir la
oración enseñada a los discípulos cuando llega la hora
de la prueba: «¡Hágase tu voluntad!» (26, 42).

Jesús hace algo más que proclamar la justicia nue
va. La vive. Y así se convierte en el modelo de su ense
ñanza.

Sugerencias de trabajo

Leer Mt 11,25-30 (compárese con Lc 10,21-22).

* Comparar el papel de la Sabiduría en Eclo 6,
28; 24, 19-20; 51, 23-30 con el papel de Cristo en
nuestra perícopa.
* ¿Cuál es la carga que pesa sobre los hombros
de los oyentes de Jesús? ¿Qué hay que entender
por el «yugO» que propone Cristo?
* ¿Qué vínculo se puede señalar entre 5, 17-20 Y
11, 28-30?



Contenido y autoridad de la ley

El contenido de la predicación del Cristo mateano
consiste en el cumplimiento de la ley veterotestamen
taria. Es lo que hemos descubierto a través de los tex
tos-clave como 28, 16-20 Y 5, 17-20. ¿Cuál es enton
ces el contenido de esa Torá proclamada y vivida por el
Jesús terreno?

El lector atento choca de antemano con una dificul
tad, dado que el primer evangelio no tiene un discurso
unitario sobre la ley. Algunos textos declaran que la ley
es válida en su integridad, mientras que otros postulan
su reinterpretación y su abolición. El ejemplo clásico y
más claro en este sentido nos lo ofrece el sermón de la
montaña. Mientras que la declaración programática de
5, 17-20 presenta a Jesús como el cumplidor de la ley, y
por tanto como el que confirma su validez, las antítesis
que vienen a continuación (5, 21-48) nos hacen descu
brir a ese mismo Jesús reinterpretando la ley y, en algu
nos casos, aboliéndola. ¿Cómo explicar esta aparente
contradicción? Para resolver este problema, conviene
examinar, en primer lugar, en qué sentido la leyes váli
da y, en segundo lugar, en qué sentido queda reinter
pretada o abolida.

LA VALIDEZ DE LA LEY
Según Mateo, la leyes válida en su integridad.

Mientras que Pablo afirma que «Cristo es el fin de la ley»
(Rom lO, 4), Mateo sostiene categóricamente que Cris
to, lejos de abolir la ley, la cumple, es decir, le da plena
validez. Y esta validez no es general o simbólica: «ni
una i, ni una tilde de la i pasará de la ley» (5, 18). lo cual
equivale a afirmar: ningún mandamiento, por pequeño
que sea, podrá discutirse. La ley veterotestamentaria,
tal como la recibió Israel a lo largo de su historia, es por
tanto normativa, sigue siendo expresión adecuada de la
voluntad de Dios.

36

Si la ley está revestida de tamaña importancia y de
tamaña autoridad, ¿cómo se articula con la autoridad
del propio Cristo? ¿Qué relación existe entre el Cristo
mateano y la Torá? La respuesta a esta cuestión no deja
de sorprender al lector del evangelio: la Torá constituye
la referencia que permite establecer la identidad mesiá
nica de Jesús y comprender el conjunto de su ministerio.

En primer lugar, la Torá en cuanto promesa (los li
bros proféticos del Antiguo Testamento) permite mos
trar ante Israel que Jesús es el mesías esperado. Como
lo demuestran las numerosísimas citas de cumplimien
to, tan típicas del primer evangelio, Jesús manifiesta su
dignidad mesiánica en la medida exacta en que estable
ce en la realidad las profecías contenidas en la biblia de
Israel. Lo muestran todos los momentos de su vida: des
de el nacimiento a la cruz, pasando por los milagros,
Jesús realiza la espera inscrita en el corazón de la Torá
veterotestamentaria. Por consiguiente, cumple la Torá
en cuanto promesa.

Pero, y es éste el segundo aspecto, Jesús cumple
igualmente la ley como exigencia. Y esto de dos mane
ras. Por un lado, Jesús cumple la Torá en cuanto exigen
cia al nivel de su enseñanza: su predicación reformula
la voluntad original del Dios de los padres. Por otro lado,
Jesús cumple la Torá en cuanto exigencia al nivel de su
vida: cada momento de su destino es una traducción en
la práctica de la palabra declarada; cada momento de
su destino revela la obediencia ejemplar del Hijo.

La persona de Jesús es pues el espacio en donde la
Torá como promesa y como exigencia llega a su máximo
desarrollo y a su cumplimiento cabal. En este punto del
análisis, no podemos menos de preguntarnos si Cristo
sigue siendo todavía soberano respecto a la Torá o si se
ha hecho su servidor.



LA LEY REINTERPRETADA
Exploremos ahora el segundo eje principal de la pre

sentación mateana de la ley. Nos vemos enfrentados
ahora, no ya con una convalidación o una confirmación
de la ley veterotestamentaria, sino con su reinterpreta
ción. Si hay reinterpretación, ¿cómo se desarrolla?

Los relatos de controversias
Los relatos de controversias recogen unas discusio

nes de naturaleza polémica entre Jesús y los judíos.
Estas secuencias nos interesan de manera especial, ya

que tienen a la Torá como tema central en cuanto objeto
de desacuerdo. Descubrimos en ellas a un Cristo que
reivindica la justa interpretación de la Torá frente a la
opinión falaz de los fariseos. Esta justa interpretación
de la Torá en que se basa Cristo se desarrolla al menos
de dos maneras.

La voluntad original del Padre
El primer modelo de interpretación de la Torá en las

controversias consiste en oponer la voluntad original del
creador a la letra de la Torá. Pongamos dos ejemplos:

LOS DISCIPULOS EN LOS RELATOS DE CONTROVERSIAS

En los relatos de controversias donde aparecen, los
discípulos figuran como acusados. En cada ocasión, los
fariseos se acercan a Jesús para denunciar la conducta de
sus seguidores: comen con los pecadores (9, 11), no ayu
nan (9, 14), violan el sábado (12, 2), prescinden de las
abluciones rituales (15, 2).

Frente a las acusaciones lanzadas contra sus discípu
los, el Cristo de Mateo, a diferencia de Marcos, no invoca
el orden nuevo establecido con su venida. Aceptando la
Torá como criterio de verdad, defiende la conducta de
los suyos demostrando su conformidad con la voluntad
de Dios. En tres casos, la prueba se ofrece asentando una
concordancia entre el gesto criticado de los discípulos y
la letra de la Escritura (9, 9-13 = cita de Os 6, 6; 12, 1-8:
cita de Nm 28, 9s y Os 6, 6; 19, 3-12: exégesis de Gn 1,
27; 2, 24 YDt 24, 1). En el cuarto caso (15, 1-20), los
acusadores se convierten en acusados; es su tradición
misma la que viola el decálogo.

Le toca el turno a la apologética: las reglas de vida de
los compañeros de Jesús son objeto de una defensa asu
mida en el terreno escogido por los adversarios: la prácti
ca de la Torá. Cristo está allí para establecer la buena fe,
el derecho y la rectitud ética de los suyos. ¿Qué situación
histórica supone semejante descripción? La referencia al
Jesús histórico no es muy verosímil; en efecto, el debate
de Jesús con el judaísmo fue esencialmente polémico y su
objetivo principal no fue establecer la fidelidad de sus
seguidores a la ley.

La situación de los discípulos en los relatos de con
troversias evoca más bien una situación eclesial: la iglesia
mateana, figurada por los discípulos, se ve atacada por la
sinagoga en los años posteriores a la destrucción de Jeru
salén en el año 70; ella defiende su enseñanza y su forma
de vida apelando a la predicación hecha en otros tiempos
por su maestro.
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• En Mt 15, 3-6, en la controversia sobre las ablu
ciones rituales, Jesús denuncia la tradición judía acu
sándola de violar la voluntad de Dios tal como se expre
sa en el decálogo: «y vosotros, ¿por qué transgredís los
mandamientos de Dios en nombre de vuestra tradi
ción?»; y más adelante: «y así habéis anulado la pala
bra de Dios en nombre de vuestra tradición».

• En Mt 19, 4-8, en la controversia sobre el divor
cio, Jesús, en nombre de la voluntad original de Dios,
discute la legitimidad del certificado de repudio cuyo
uso había establecido Moisés (Dt 24, 1): «No habéis
leído que el creador al principio ...?».

La Torá no es pues válida en sí misma por haber sido
dictada por Moisés; es válida en la medida en que está
en conformidad con la voluntad original de Dios. Por
tanto, la Torá está sometida a verificación, pide un in
térprete que pueda evaluarla en nombre mismo de Dios.
El vínculo con Cristo está claro: sólo el que vive en per
fecta comunión con Dios puede atestiguar la voluntad
de Dios contra la Torá conservada en la Escritura o la
tradición. Pero el hecho mismo de que esta posibilidad
exista supone que la Torá no es ya la manifestación
unívoca e inmediata de Dios, sino una palabra sujeta a
interpretación.

El mandamiento del amor
El segundo modelo de interpretación de la Torá en

las controversias parte del hecho de que a veces pueden
entrar en conflicto dos exigencias inscritas en la Torá.
Este conflicto, engendrado por la misma Torá, exige una
decisión que consumará la preeminencia de un manda
miento sobre el otro o sobre los otros. Pero afirmar que,
en una determinada circunstancia, debe prevalecer un
mandamiento sobre otro es, por una parte, arruinar la
autoridad formal de la Torá -un mandamiento no es
válido por el mero hecho de figurar en la Torá- y, por
otra parte, escoger un principio de jerarquización. Pues
bien, como demuestra la doble cita de Os 6, 6 en Mt 9,
13 Y12,7, pero también en 23,23, Cristo distingue en
el amor este principio de reinterpretación.
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• Un buen ejemplo de este proceso interpretativo
se nos ofrece en la controversia sobre las espigas arran
cadas (Mt 12, 1-8 = Me 2, 23-28). La comparación
sinóptica nos hace ver el carácter específico de la argu
mentación mateana.

En el relato de Marcos se justifica el comportamien
to de los discípulos de dos maneras: por un extracto
precedente de la historia de David (Me 2, 25-26) Ypor la
declaración soberana de Jesús que se reconoce dueño
del sábado, poniéndolo al servicio del hombre (Mc 2,
27-28).

Mateo recoge el texto de Marcos, pero lo amplía
añadiéndole dos citas veterotestamentarias (Mt 12, 5
7). La primera está sacada de Nm 28, 9-10 (Mt 12, 5) Y
evoca el hecho de que los sacerdotes, en el ejercicio de
sus funciones, son autorizados por la misma ley a violar
el mandamiento del sábado. La intención del argumento
es clara: la misma Torá jerarquiza los mandamientos;
aquí, la necesidad del culto sacríficial prevalece sobre
la norma del descanso sabático. La segunda referencia
al Antiguo Testamento es una cita de Os 6,6 (Mt 12, 7):
«Quiero misericordia y no sacrificio». Esta declaración
permite dar el segundo paso en la demostración: si es
inevitable la jerarquización de los mandamientos, ¿en
nombre de qué principio hay que emprenderla? En nom
bre del amor, responde Mateo. Los discípulos tenían
hambre (Mt 12, 1: corrección de Mateo respecto a Mar
cos); su necesidad justifica el gesto que realizan, por
que el amor de Dios prefiere el bien de los hombres más
que el respeto formal y cruel de una exigencia.

La brecha
Los relatos de controversias abren de esta forma

una brecha: ciertamente, la leyes válida en su integri
dad, pero lo es con tal que sea conforme con la voluntad
original de Dios; a condición de que sea considerada en
función de su intención central que es el amor. Para
formularlo de manera paradójica: a los ojos del Cristo
mateano, es legítimo y hasta necesario transgredir la
Torá, en nombre de la Torá, ya que el amor está sobre la



letra, la verdadera fidelidad sobre la obediencia legalis
ta.

Sugerencias de trabajo

Léase Mt 12,9-14.

* Comparar la versión de Mateo con la de Mar
cos (3, 1-6) Y hacer el inventario de las diferen
cias. Sobre esta base, intentar establecer la línea
directriz del texto de Mt.
* ¿Cómo interpreta Cristo la ley en este debate
polémico?

Las antítesis
del sermón de la montaña

Para captar mejor la reinterpretación de la ley por el
Cristo mateano, conviene dirigirse a un segundo terreno
textual, a saber, las antítesis del sermón de la montaña
(5,21-48). De antemano es conveniente señalar que el
frente retórico ha cambiado: el Cristo mateano no pole
miza ya contra la sinagoga farisea, sino que instruye a
la iglesia representada por los discípulos (5, 1). Este
pasaje se caracteriza por la utilización repetida de la
fórmula antitética: «Habéis oído que se dijo (a los anti
guos) ... , pero yo os digo». Mateo encontró probable
mente este modelo literario en su tradición (véase 5,
21-22.27-28.33-34) Y lo aplicó al resto del pasaje.

Significado de la antítesis
La utilización de la forma de la antítesis intenta des

tacar una oposición, la oposición entre la tradición se
cular y la palabra de Cristo. Los verbos «oír» y «decir»
pertenecen al vocabulario que significa la transmisión y
la recepción de la tradición mosaica. Por tanto, es la
Torá revelada a Moisés en el Sinaí, tal como se transmi
tió, se explicó y se comentó en la enseñanza de los
«antiguos» (= profetas, escribas, rabinos), la que aquí
se tiene en cuenta. El Cristo del sermón de la montaña
pone entonces en discusión el corazón mismo de la fe
judía tal como lo conocía la iglesia mateana.

A la tradición secular «que se remonta a Moisés en
el Sinaí» se opone el «pero yo os digo» de Jesús. Esta
declaración soberana en «yo» no tiene analogías en la
tradición judía, ya que implica una triple ruptura respec
to a la forma con que se expresaría cualquier intérprete
judío. En efecto, el Cristo mateano pone en oposición la
voluntad de Dios y la ley mosaica; luego, no cita la Escri
tura en apoyo de su afirmación; finalmente, se separa
de la larga cadena tradicional de los intérpretes de la
Torá. En una palabra, compara su autoridad con la de
Moisés.

La radicalización
¿En servicio de qué proyecto se establece esta rei

vindicación inaudita de autoridad? El modelo de inter
pretación de la ley que aquí se sigue es la radicaliza
ción. Lo que revela el lenguaje en estas antítesis es la
voluntad nueva y absoluta de Dios.

La radicalización de la voluntad de Dios no es, sin
embargo, una exclusividad del mensaje de Jesús. Las
diversas corrientes del judaísmo del siglo I están im
pregnadas de una voluntad análoga. la s'¡nagoga tari
sea y la comunidad de Qumrán están de acuerdo en este
punto: la Torá debe ponerse en práctica en la multiplici
dad de sus exigencias tal como las ha explicitado la
tradición. Por tanto, hay una radicalización de la ley,
pero se trata de una radicalización cuantitativa yexten
siva, una radicalización que desemboca en la casuística
(¡613 prescripciones!).

Nada de eso se advierte en el sermón de la monta
ña. La radicalización no es cuantitativa, no consiste en
multiplicar las exigencias y las prohibiciones; es cuali
tativa y consiste en una intensificación de la obedien
cia. La obediencia no puede ser parcelaria y limitada; la
exigencia es ilimitada, ya que es propio de Cristo excluir
toda restricción en el compromiso para con Dios. La
expresión-clave de las antítesis es «no solamente ... ,
sino incluso». «Hasta la cólera, hasta la mirada impura,
hasta el divorcio 'legal', hasta el simple juramento (con
el que una sola palabra entre otras es atestiguada como
verdadera), hasta la venganza que se queda en los Iími-
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EL AMOR, COMPENDIO DE LA LEY

40

De acuerdo con la tradición cristiana primitiva, Ma
teo descubre en el mandamiento del amor el centro del
mensaje ético de Jesús. Sin embargo, a diferencia de los
otros dos sinópticos, es el único que intenta demostrar
que esta exigencia de amor está de acuerdo y en el centro
de la Torá veterotestamentaria. Recojamos los elementos
esenciales de este dossier.

El texto clásico se sitúa en 22, 34-40. Respecto a su
fuente Marcos (12, 28-34), el primer evangelio se caracte
riza por su insistencia en relacionar el amor con la ley. Si
el escriba de Marcos pregunta: «¿Cuál es el primero de
todos los mandamientos?» (Mc 12,28), el legista de Ma
teo se expresa así: «Maestro, ¿cuál es el gran mandamien
to en la ley?». Además, si Jesús concluye en Marcos su
instrucción afirmando que «no hay otro mandamiento
mayor que éste» (Mc 12, 31), el Cristo mateano termina
de este modo: «De estos dos mandamientos dependen
toda la ley y los profetas».

Este empeño en presentar la exigencia de amor como
el centro de la ley se verifica en el contexto y en el co
mentario que Mateo atribuye a la «regla de oro» (7, 12
par.; Lc 6, 31). Por un lado, Mateo, rompiendo con el
orden de la tradición conservado todavía en Lucas, ha
hecho de esta palabra la conclusión de la parte central del
sermón de la montaña; toda la interpretación de la volun
tad de Dios culmina en esta llamada al amor recíproco.
Por otro lado, Mateo acompaña a la «regla de oro» con
este comentario que le es propio: «Esta es la ley y los
profetas». Con esta intervención redaccional, el autor del

primer evangelio da a comprender claramente que a sus
ojos la exigencia del amor es a la vez el centro y el com
pendio de la Torá.

Esta insistencia en querer descubrir el principio de
interpretación de la ley aparece en las dos citas redaccio
nales de Os 6, 6 en Mt 9, 13 y 12, 7: «Quiero la miseri
cordia y no el sacrificio». En ambos casos, Cristo intenta
señalar a los fariseos en qué se opone la voluntad original
del Dios que es amor a la práctica legalista y perniciosa de
la Torá. También en 23, 23, en su célebre maldición con
tra los escribas y fariseos, Cristo, en una formulación
propia de Mateo, designa la justicia, la misericordia y la
fidelidad como los «puntos básicos de la ley». Por otra
parte, está claro que,si las seis antítesis, s~ refieren. a la
segunda tabla del decalogo (5, 41-48), la ultima que CIerra
el pasaje recoge el motivo del amor para aplicárselo al
enemigo, significando de este modo que el amor ilimita
do es el objetivo mismo de la Torá, la «perfección» a la
que están llamados los discípulos.

Finalmente, el amor vivido, centro de la Torá, se
anuncia como el criterio del juicio final. En 19, 19, cuan
do un joven le pregunta qué es lo que ha de hacer para
poseer la vida eterna, Cristo le responde remitiendo a su
interlocutor a la práctica de la Torá y luego, explicitando
esta consigna, es el único de los sinópticos que menciona
el amor al prójimo. En la gran escena del juicio final
propia de Mateo (25, 31-46), son los gestos de misericor
dia, realizados con los hombres caídos en desgracia, los
que deciden del destino último de los juzgados.



tes permitidos por la ley, hasta el amor que excluye al
enemigo, todo esto es contrario a la voluntad de Dios»
(G. Bornkamm, Jesús de Nazaret. Sígueme, Salamanca
1977, 109).

Evidentemente, este discurso supone una supera
ción de la Torá tradicional, aun cuando muchas de las
sentencias rabínicas intenten también «alcanzar» el
fundamento mismo de la voluntad de Dios en la letra de
la ley» (lbid.). Esta superación puede concentrarse co
mo sigue:

• Las antítesis que excluyen la cólera (5, 21-26), la
mirada impura (5, 27-30) y el juramento (5, 33-37) re
presentan un agravamiento de la exigencia de la Torá,
que se limita a sancionar el asesinato, el adulterio y el
perjurio.

• Las antítesis que prohiben el divorcio (5, 31-32).
la venganza (5, 38-42) Yel odio al enemigo (5, 43-48)
suprimen unas normas inscritas en la ley: el permiso del
divorcio legal, la ley del talión y el amor que excluye a
los enemigos.

El sentido de la radicalización
Si ha de borrarse la letra de la Torá, ¿cuál es la

intención última de esta reinterpretación centrada en la
radicalización? Lo mismo que en los relatos de contro
versias, se trata del amor. En efecto, exigir del hombre
una obediencia radical, es pedirle que se abandone por
completo a la reivindicación de Dios, pedirle que esté
totalmente disponible para él. Pero precisamente, como
demuestran las seis antítesis, inscritas todas ellas en la
segunda tabla del decálogo, esta apertura y esta dispo
nibilidad se ejercen en favor del prójimo. Estamos to
cando aquí un punto decisivo y su verificación, extendi
da a todo el evangelio, no haría más que afianzar esta
observación: el principio de la reinterpretación mateana
de la ley, su sumario, por utilizar un término clásico, es
el doble mandamiento del amor. La ley expresa la volun
tad original del creador cuando llama al hombre a con-

sagrarse totalmente a Dios para estar totalmente con
sagrado al prójimo.

Cristo, señor de la ley
Conviene ahora volver sobre el tema de la relación

entre la Torá y Cristo. En un primer tiempo, hemos mos
trado cómo la persona de Jesús era el espacio en donde
la Torá como promesa y como exigencia llegaba a su
pleno cumplimiento. Y la cuestión que entonces plan
teábamos era la siguiente: ¿no es en ese caso la Torá
superior a Cristo, que estará simplemente encargado de
realizar perfectamente su programa?

Los relatos de controversias y el sermón de la mon
taña introducen una inversión total de la perspectiva. Si
Cristo es aquel que dice la voluntad original del creador
al lado y a veces en contra de la Torá, si es el que
reordena los mandamientos según su importancia rela
tiva, si es el que asigna a la Torá su centro de gravedad
-el mandamiento del amor-, si es el que agrava unos
mandamientos y deja abolidos otros, entonces se sub
raya su soberanía y su libertad.

En este mismo sentido, se ha podido decir con toda
justicia que las antítesis del sermón de la montaña eran
uno de los textos más sacrílegos del Nuevo Testamento.
En efecto, el Cristo de las antítesis es el que opone su
«yo» a la ley mosaica. Insistimos: no solamente Cristo
prescinde así de una tradición que sólo capacitaba en
tonces para enunciar la voluntad de Dios, no solamente
se niega a utilizar la fórmula profética (<<Así habla el
Señor») para introducir sus ideas, sino que además, y es
éste el punto decisivo, para proclamar la voluntad de
Dios, habla en su propio nombre, habla como Dios mis
mo, ocupa el lugar de Dios: «Pero yo os digo». El Cristo
del sermón de la montaña postula una autoridad inme
diata e incondicional, una autoridad independiente de
la Torá y superior a ella.

¿Dónde está la coherencia?
Si consideramos el conjunto de las afirmaciones so

bre la ley que encontramos en Mateo, se nos plantea un
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problema de coherencia: ¿cómo Cristo puede ser a la
vez el que confirma la validez íntegra de la ley hasta sus
menores detalles y el que simultáneamente la pone en
discusión al reinterpretarla? ¿Cómo el Cristo mateano
puede ser al mismo tiempo el que sirve a la ley y su
señor?

Esta aparente contradicción se deshace apenas ad
vertimos que la misión central del Cristo mateano con
siste en establecer la voluntad de Dios en la tierra. Este
establecimiento tiene lugar en la medida en que Cristo
cumple la Torá, es decir, le da plena y entera validez
tanto confirmándola como reinterpretándola. Así, en es
ta perspectiva, las antítesis del sermón de la montaña,
lejos de ser la abolición de la ley, son su pleno cumpli
miento, su restitución (el encadenamiento del programa
formulado en 5, 17-20 y de su realización en 5, 21-48
son una indudable ilustración de este hecho).

Sugerencias de trabajo

Leer Mt 5, 43-48 (comparar con Lc 6, 27-28.32
36).

* Examinar la argumentación del pasaje (¿cuál
es la tesis comúnmente admitida, la nueva tesis
propuesta, su fundamento, su comentario, su
aplicación práctica?).
* ¿En qué consiste concretamente «el amor al
enemigo» (relacionar el v. 44b y c)? ¿Por qué el
amor al enemigo es la forma acabada del amor?
* ¿Cómo definir la «perfección» que se exige en el
v. 48? ¿Cómo puede alcanzarla el discípulo?

En resumen, el punto de coherencia reside en que la
reinterpretación hecha por Cristo no vuelve caduca a la
Torá confiada a Israel, sino que la establece en su ver
dad última. La reinterpretación está animada por una
voluntad, no de ruptura, sino de fidelidad auténtica.
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LAS DIFICULTADES QUE QUEDAN

Ley ritual y misión universal
Los relatos de controversias y las antítesis del ser

món de la montaña muestran que Cristo ve en la exigen
cia del amor el centro de gravedad y la recapitulación de
la Torá. Esta opción claramente ética ¿implica entonces
que la ley ritual queda abrogada para la comunidad cris
tiana?

Marcos así lo cree; para él, la ley ritual es caduca,
porque «no hay nada fuera del hombre que pueda volver
lo impuro» (Mc 7, 15). De forma semejante, el sábado y
el ayuno (Mc 2, 19.27) pierden su carácter de obliga
ción. ¿Qué ocurre con Mateo?

Ciertamente, el autor del primer evangelio conoce, a
través de Marcos, la tradición sobre la pureza ritual (Mt
15, 1). Pero su consideración del problema es mucho
más matizada. No queda nada anulado en la Torá, sino
que cada norma ocupa el lugar que le corresponde. Así,
en caso de conflicto, es el mandamiento más importan
te el que se impone; lo cual implica la prioridad absolu
ta de la exigencia del amor. Esta posición se expresa en
el c. 23: «¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas,
que pagáis el diezmo de la menta, del aneto y del comi
no, y descuidáis lo más importante de la ley: la justicia,
la misericordia y la fe! Esto es lo que había que practi
car, aunque sin descuidar aquello». La afirmación es
limpia: la obediencia tiene que regularse por la exigen
cia central de la ley, sin abandonar por ello «los más
pequeños de los mandamientos».

Esta verificación, extendida a todo el evangelio, con
firma este punto de vista. La presentación de la ofrenda
en el altar no queda suprimida por el deber de reconci
liación, sino diferida (5, 23-24). Las tres grandes obras
de la piedad judía: la limosna, la oración y el ayuno (6,
1-18) no quedan eliminadas en la vida cristiana, sino
restituidas a su justo contexto. El impuesto del templo
habrá que pagarlo (17, 24-27), así como el diezmo (23,



23). La extraña redacción de 24, 20 tiende a hacer pen
sar que la comunidad mateana sigue respetando toda
vía el sábado y no hay nada que indique que se ha aban
donado el rito de la circuncisión.

Si, históricamente, el profundo arraigo judeo
cristiano del ambiente mateano explica el mantenimien
to de toda la Torá, incluida su parte ritual, sin embargo
se perfila un problema importante: ¿cómo conjugar esta
opción con la de la misión universal? ¿Quiere decir esto
que los paganos no podrán acceder a Cristo más que
adoptando la identidad judía en su totalidad? ¿Habrá
estado Mateo al lado de los adversarios de Pablo en las
comunidades gálatas?

La historia ha zanjado esta cuestión: en el contexto
de la misión universal, la preeminencia de la exigencia
del amor llevó de hecho a la abrogación de la ley ritual.

Obediencia a la ley y legalismo
En toda su obra, el evangelista exalta el lugar de la

ley. La referencia central es ciertamente la enseñanza

«La teología mateana se mantiene así dentro del mar
co elaborado por la comprensión veterotestamentaria
judía de la ley. Por eso comprende la exigencia de Dios
como gracia. No distingue entre ley y evangelio; al con
trario, para ella, aunque esta terminología no le conviene,
la ley, o mejor dicho la proclamación de la voluntad de
Dios por Jesús, que recoge la ley, es evangelio. Es una
teología de la ley, pero no una teología de la justicia por
las obras.

del Jesús terreno, pero esta enseñanza es cumplimiento
de la Torá. El creyente, por su parte, está invitado a
escuchar esta exigencia ética ya ponerla en práctica. A
imagen de sus hermanos en la fe, está en camino hacia
el juicio y sólo la mejor justicia le asegurará la salva
ción. En una palabra, la acentuación conjunta del papel
de la Torá en la presentación de Cristo, del obrar como
condición de la salvación y del juicio final ¿no hacen
problemática toda idea de salvación por gracia? La bue
na nueva de la venida liberadora del reino ¿no ha queda
do exageradamente menguada? ¿No estamos cayendo
en un nuevo legalismo, en una nueva religión de las
obras?

La historia del Enmanuel
En primer lugar, el Cristo mateano no puede reducir

se a la exigencia de la nueva justicia que proclama. El
«mandamiento» del maestro se inserta en una historia
cuya primera y última palabra es la presencia solícita y
graciosa de Dios en la persona de su Hijo (1, 23 y 28,
20). El sentido fundamental del evangelio es, por consi
guiente, proclamar el «con-nosotros» de Dios, la proxi-

Para Mateo, la ética no es ni un apéndice del cristia
nismo, ni simplemente una expresión secundaria del re
conocimiento humano para con Dios; al contrario, en la
ética se muestra la identidad del cristiano basada en Dios,
identidad que se demuestra en el juicio. Mateo sabe con
mayor claridad que los demás teólogos neotestamenta
rios que no hay más cristianismo que un cristianismo en
acto».

R. Smend - U. Luz, Gesetz.
Stuttgart 1981, 85-86.
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midad y la fidelidad de Dios con vistas a la salvación de
los hombres y la protección de los creyentes.

Este eje fundamental del evangelio se desarrolla es
pecialmente en los relatos de milagros y en las perico
pas sobre el seguimiento. En Mateo, los relatos de mila
gros se convierten en historias ejemplares que demues
tran cómo todavía es posible la relación entre el creyen
te actual y su Señor. Pues bien, una parte de estos
relatos -pensamos en los que se centran en el tema del
seguimiento- ilustra cómo Cristo se anticipa y socorre a
los suyos en la prueba (véase 8,23-27; 14, 22-33). En
otras palabras, el discípulo no sigue al maestro con su
sola obediencia; al contrario, incluso cuando su fe y su
obediencia vacilan, Cristo crea el espacio que permite
al discípulo seguir siendo discípulo a pesar de sus fa
llos. La gracia del Cristo vivo precede al creyente por el
camino de la fe.

Siempre en este orden de ideas, las perícopas sobre
el seguimiento manifiestan que la justicia, es decir, la
conformidad vivida con la exigencia divina, es insepara
ble del seguimiento. No hay obediencia posible sin se
guimiento de Cristo (véase 19, 16-22). Pero afirmar es
to es afirmar que Cristo abre el camino y que el discípulo
marcha tras los pasos de Cristo, o sea, que él va prece
dido, que el espacio de su obediencia está ya trazado
ante él, que la posibilidad de su obediencia se le da
gratu itamente.

El orden del relato
En segundo lugar, conviene fijarse en la distribución

de la narración. Quien lee el texto siguiendo su desarro
llo constata que en cada ocasión el ofrecimiento de la
salvación precede a la exigencia de la obediencia.

En la presentación de Cristo, esta prioridad narrativa
del anuncio de la salvación sobre la promulgación de la
exigencia está bien clara. La cita del Antiguo Testamen
to, que se sitúa como paradigma del ministerio de Je
sús, señala la salvación que viene: «Tierra de Zabulón y
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tierra de Neftalí, camino del mar, país al otro lado del
Jordán, Galilea de las naciones: el pueblo que se encon
traba en tinieblas ha visto una gran luz» (4, 15-16). De
forma semejante, el primer contenido de la predicación
de Jesús, dado por el evangelista, es la proclamación de
la venida del reino (4, 17). El anuncio del reino precede
a la enseñanza de la Torá y se encarna de antemano en
gestos de misericordia (4, 23-25).

Esta misma estructura se repite en el sermón de la
montaña. Cristo declara bienaventurados a los discípu
los, les hace gozar de la felicidad que Dios reserva a los
suyos (5,3-12). Los instala en su vocación (5. 13-16).
Solamente luego los enfrenta con la voluntad de Dios
(5, 17-42).

Lo que es verdad de Cristo lo es también de los
doce. Los discípulos son llamados (4, 18-22) antes de
ser instruidos; son revestidos del poder de Cristo antes
de ser enviados en misión (10).

La leyes gracia
En tercer lugar, conviene que nos mostremos aten

tos al acontecimiento mismo de la reinterpretación de la
ley por Cristo. Para Mateo, de acuerdo en esto con el
Antiguo Testamento y con el judaísmo, Cristo en cuanto
que restituye y restablece la ley, en cuanto que procla
ma la voluntad última de Dios, realiza un gesto típica
mente mesiánico y totalmente impregnado de salva
ción. La manifestación clara y última de la Torá es por
excelencia el acto de la benevolencia divina. El don de
la Torá es gracia. Y el que ofrece esta gracia a los hom
bres es el liberador.

El universalismo
En cuarto lugar, hay que tener en cuenta el universa

lismo de Mateo. Es verdad que la enseñanza de Cristo
tiene su centro en la promulgación de la ley, pero el don
de la ley no está ya ligado a un pueblo particular, el
Israel histórico. Como recuerda la historia del centurión
de Cafarnaún (8, 5-13) Yluego la trilogía de las parábo-



las de los dos hijos, de los viñadores homicidas y del
banquete nupcial (21, 28-22, 14), la salvación se ofre
ce en adelante a todo el que crea y dé frutos, sin que se
ponga ninguna condición previa. Todas las naciones son
destinatarias de la buena nueva del reino; todos los

hombres son llamados y sólo el juicio final determinará
cuáles entre los llamados, reunidos en iglesia, son ele
gidos. En resumen, la universalidad de la llamada supo
ne la gracia inherente a esta llamada y por tanto la
presencia de la salvación.
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1II
LA IGLESIA

SEGUN MATEO
¿Cómo fueron recibidos Cristo y su enseñanza? ¿Có

mo acogió a su mesías Israel, el pueblo de la promesa?
En otras palabras, la venida de Cristo ¿desemboca en
un reforzamiento de los privilegios de Israel o en su
desaparición? ¿Supone la constitución de un pueblo
nuevo?

Para responder a esta cuestión, hay que partir de
una oposición-clave que impregna todo el evangelio.
Esta oposición enfrenta a los dos actores principales
(fuera de Cristo) del relato mateano: los discípulos e
Israel (personificado en sus autoridades).

Los discípulos se definen como los que aceptan, a
pesar de algunos fallos, la enseñanza de Cristo; consti
tuyen lo que Mateo llama expresamente «la iglesia» (el
término «iglesia» aparece en 16, 18 y en 18, 18). En el
lado opuesto está Israel, encarnando la oposición y el
rechazo de Jesús, rechazo que culmina en la crucifixión
del mesías; por ello, Israel se convierte en el contra
modelo de la iglesia.

Para descubrir cómo concibe Mateo la comunidad
cristiana, hemos de examinar por tanto el grupo de dis
cípulos, prefiguración de la iglesia, y luego el de los
dirigentes de Israel, contra-modelo de la iglesia.

Los discípulos
¿Por qué y en qué sentido los discípulos son la prefi

guración de la comunidad de creyentes? ¿Por qué el
evangelista puede sugerir, a través de este grupo, lo
que es la existencia en la fe y la vida en iglesia?

Yen primer lugar, ¿quiénes son los discípulos de los
que habla el evangelio? Son evidentemente los compa
ñeros históricos de Jesús, especialmente los doce. Sin
embargo, la condición del discípulo no desaparece con



la resurrecclon y la ascenslon de Cristo Como nos ha
sena lado el «manifiesto» (28 19a), la condlclon del
dlsclpulo es la vocaclOn que se les propone a todos los
hombres de todas las epocas ASI, en la epoca de Ma
teo, adherirse a la fe Cristiana significa siempre hacerse
dlsclpulo del Jesus terreno

"Como es esto pOSible? Es que el grupo de los pri
meros dlSClpulos, Sin perder su caracter hIStOrlCO, se
convierte en el modelo en que se reconocen y se com
prenden los creyentes de las generaciones ulteriores
Entonces, al leer el evangeliO y al Identificarse con los
primeros campaneros de Jesus, el creyente, sea cual
fuere su epoca, puede a su vez ponerse a escuchar y a
seguir al Jesus terreno, entablar una relaclon con el
Esta manera de considerar la vida en la fe tiene profun
das repercusiones sobre la VISlon de la Iglesia, para
Mateo la comunidad de los creyentes se edifica acer
candase al Jesus terreno y deJandose instruir por el Y
esto a traves de la narraclon evangellca

"Cuales son entonces las caracterlstlcas de la con
dlClon del dlSClpulo tal como \a Vlven los doce en el
primer evangeliO?

ESCUCHAR
SI, en el evangeliO de Lucas, el dlsclpulo es ante

todo un testigo, en el evangeliO de Mateo es prioritaria
mente un oyente se pone a escuchar la enseñanza del
maestro Dos elementos ti piCOS Ilustran esta condlclon
de oyente privilegiado

Por una parte los dlsclpulos son por excelenCia los
oyentes de los CinCO grandes discursos (5-7, 10, 13,
18, 23-25) en los que el Cristo mateano formula su
enseñanza Ademas, en cuatro de ellos aparece la for
mula estereotipada «y sus dlsclpulos se (le) acercaron)}
(5, 1, 13, 1036, 18, 1, 24, 13), esto significa que
fundamentalmente los dlsclpulos «se acercan» a Jesus
para que los Instruya

Este empeno de Mateo por presentar a los dISClpU
los como el auditOriO priVilegiado y permanente de CriS
to desemboca a veces en situaciones cUriosas En el c
10, los dlSClpulos, enviados en mlSlon, no parten ni
regresan, SinO que se quedan escuchando al maestro
El discurso en parabolas (13) va dirigido ciertamente a
la multitud, pero son los dlsclpulos los que se declaran
felices de olr lo que oyen (13,10-17) finalmente, el c
23 se dirige contra los eSCribas y los fariseos, pero los
dlsclpulos son sus testigos atentos

Por otra parte, entre los smoptlcoS, el evangeliO se
gun Mateo es el que contiene mayor numero de instruc
ciones dmgldas exclUSivamente a los dlsclpulos 9 37
11, 1, 13, 10-23 16, 24-28, 17, 10-13 19-20, 18, 19,
23-20, 19, 21, 21-22, 24, 1-2, 24, 3-25, 46

Este acento que se pone en el escuchar suscita el
problema de la comprenslOn una catequesIs fiel y una
Vida Cristiana autentica presuponen una captaclon co
rrecta de la predlcaclon del Jesus terreno Este proble
ma no se le escapo a Mateo, que trata del problema de
la escucha de Cristo con la ayuda de la noclon de «com
prenslon»

COMPRENDER
En su manera de abordar esta cuestlon, Mateo de

muestra una gran Originalidad Se separa de la concep
clan que defendla su fuente Marcos En efecto, relnter
preta o suprime todos los pasajes del segundo evange
lIO que mencionan la mcomprenslon de los dlsclpulos
Para el, los dlsclpulos son por excelenCia los que com
prenden Lo muestran elocuentemente cuatro pasajes
propios de Mateo En la expllcaclon de la parabola del
sembrador, se presenta al dlsclpulo como «el que oye la
palabra y comprende» Por otro lado, lo confirma la con
cluslon del discurso en parabolas, cuando Cristo les
pregunta «"Habels comprendido todo esto?» los dISCI
pulas responden «SI» (13, 51) La formula «entonces
(los dlsclpulos) comprendieron», que aparece en 16, 12
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y 17 13, no hace mas que reforzar la perspectiva que
vislumbramos

Los dlsclpulos son los que comprenden, Sin embar
go, en cuatro ocasiones Mateo mantiene su Incompren
slon (13, 36, 15, 16, 16 9, 17, 13) Con estas excep
Ciones, el evangelista qUiere mostrar que no es a pnon
ni por SI mismos como los dlsclpulos comprenden a
Cnsto Al contrano, es por medio de una enseñanza re
petida continuamente como Jesus hace pasar a los
suyos de la Incomprenslon a la comprenslon Como indi
ca la declaraclon de 13, 11 «Porque a vosotros se os ha
dado conocer los mlstenos del reino de los cielos», la
escucha comprensiva de los dlsclpulos es un don No se
trata pues de una perspicacia Intelectual especial, ni
tampoco de una recompensa por unas pretendidas bue
nas obras, SinO de la gracia de DIos que no puede mere
cerse ni relvlndlcarse, SinO solamente aceptarse en la fe
(cf 16, 17) Y precisamente porque la apertura de la
comprenslon a la enseñanza tralda por Jesus es gracia,
alll es donde se juega el destino ultimo del hombre
(vease 13, 11-12)

SI los dlsclpulos son los que comprenden, la multi
tud se caractenza por su tncomprenslOn Como sugiere
13,10-17, esta cerrazon de la Inteligencia a la palabra
de Cnsto no es el resultado ni de una Ignorancia que
podna subsanarse, ni de una deficiencia Intelectual
Revela el endurecimiento del pueblo que se ha cerrado
a DIos (13, 13 ver sin ver, olr Sin Olr, ni comprender)
Por esta razon, es la marca del JUICIO que comienza ya a
realizarse ASI lo indica la cita de Is 6, 9-10 en Mt 13,
14-15

Finalmente, ¿se puede señalar que es lo que com
prenden los dlsclpulos para su felicidad y que es lo que
la multitud deja de comprender para su perdida? Una
vez mas el c 13 nos ayuda a ello En 13, 19, el objeto
de la comprenslon es «la palabra del reinO», yen 13, 20
sencillamente «la palabra» En la medida en que estas
dos expresiones estan alll para designar la enseñanza
de Cnsto tal como se da en la Instrucclon del c 13, se
pensara en todo el conjunto de la predlcaclon de Jesus
como cumplimiento de la voluntad de DIOS, cuyo valor
decIsIvo se subraya aqUl una vez mas

EL VERBO «COMPRENDER» EN MATEO
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Mateo utIhza nueve veces el verbo «comprender» La
comparaclOn smoptIca hace descubnr que

- en tres casos, Mt recoge el verbo «comprenden> de
su fuente Mc (Mt 13, 13 par = Mc 4, 12, Mt 15, 10 par
= Mc 7, 14, Mt 16, 12 par = Mc 8, 21),

- en seis ocaSIOnes, se trata de añadidos redacclOnales
(13,1415192351,17,13),

- de los cmca empleos del verbo «comprender» en

Mc (4, 12,6,52,7, 14,8, 1721), Mt rechaza dos (Mc 6,
52 Y8, 17), pues bien, estos dos pasajes de Mc descnben
precisamente la mcomprenslOn de los dlsclpulos Mateo
(14, 33) sustItuye Mc 6, 52 por una confeslOn de fe,
mientras que supnme pura y simplemente Mc 8, 17b

Los anadldos y las supresIOnes se mscnben en el mis
mo proyecto se trata para Mt de mostrar que lo propIO
de la condlclOn del dlSClpulo es «comprender», por lo que
esta aptitud se le mega a la gente



HACER LA VOLUNTAD DE DIOS
SI es posible olr la palabra de Jesus Sin comprender

la, tamblen sucede a veces que se la comprende, pero
no se la pone en practica Esta dlsoclaclon entre el com
prender y el hacer es fatal, ya que para Mateo el hacer
es en definitiva el lugar en donde se venflca la verdade
ra fidelidad La corta escena sobre la verdadera familia
de Jesus (12, 46-50) Y la concluSlon del sermon de la
montaña (7, 13-27) nos permiten poner de manifiesto
este punto tan quendo para el autor del pnmer evange
lio

La verdadera familia de Jesús (12, 46-50)

SI comparamos la verslon que ofrece Mateo de esta
escena con su paralelo en Marcos (3, 31-35), salta a los
oJos una diferencia Importante Mientras que, en Mar
cos Jesus Identifica a su familia «con los que estaban a
su alrededor» (Mc 3,33), en Mateo «señala con la mano
a sus dlsclpulos» (Mt 12, 49) ASI Mateo Introduce una
InnovaClon reconociendo a su verdadera familia tan solo
entre los que se adhieren a el Se plantea entonces la
cuestlon c:,por que los dlSClpulos, y solamente ellos,
constituyen la verdadera familia de Jesus?

AVisado de la llegada de su madre y de sus herma
nos que Intentan hablar con el, Jesus, de forma provoca
tiva, plantea la cuestlon «c:,QUlen es mi madre y qUienes
son mis hermanos?» Y responde a ella en dos tiempos
En primer lugar, realiza un desplazamiento los vinculas
de solldandad, de afecto y de intimidad que caracten
zan a la familia no se aplican ya a sus parientes natura
les, SinO a sus dlsclpulos En adelante, son ellos los
mas cercanos, los que mantienen una relaclon estrecha
con el Pero, y esta es la segunda parte de la respuesta
de Jesus c:,en nombre de que principio se constituye
esta nueva familia? La replica de Cristo es drastlca
«Todo el que hace la voluntad de mi Padre que esta en
los cielos ese es mi hermano, mi hermana, mi madre))
(12,50)

La verdadera familia de Jesus agrupa, por tanto, a

los dlsclpulos comprometidos en el camino de la obe
dienCia concreta a la voluntad de DIos tal como la inter
preta el maestro La relaclon de intimidad fraternal que
se establece con el Señor va ligada a un comportamien
to etlco Esta fidelidad vIvida, este hacer es la condlclon
necesana para el que qUiere pertenecer a la comunidad
de Jesus Sin «hacep) no hay dlsclpulo

La conclusion del
sermón de la montaña

El sermon de la montaña termina con una Vibrante
exhortaclon a la obediencia fiel (7, 13-27) Esta conclu
slon señala tajantemente que la voluntad de DIos pro
mulgada por el Cristo mateano solo se recibe cuando se
la pone en practica Las dos ultimas perlcopas tienen
que llamar especialmente nuestra atenclon, ya que Sl
tuan certeramente la relaclon entre la palabra y la ac
clon en la Vida de los dlsclpulos

Decir y hacer (7, 21-23)

Esta corta secuencia se abre con una «palabra de
entrada en el reino» (7 21) Este tipO de palabra Intenta
mostrar que la salvaclon final depende del cumplimien
to de una condlclon, que se formula en una Oposlclon
entre el decir y el hacer no basta Invocar a Jesus como
señor para salvarse, es precIso ademas haber vIvido en
concreto y con fidelidad las eXigencias de ese señor al
que se Invoca En otras palabras, la confeslOn publica y
hasta cultual de Cristo es engañosa SI no se encarna en
un «hacep) El «hacer)) del que se trata es la sumlSlon
decidida y total a la voluntad de DIos tal como acaba de
ser reformulada por Cristo en el sermon de la montaña

Como dice Schlatter, Ilen nlngun SitiO del Nuevo Tes
tamento se promete a los que frecuentan la comunidad
que su entrada en la IgleSia les asegura infaliblemente
la partlclpaclon en la salvaclon Jesus defiende Igual
mente la voluntad de DIos contra los suyos)) (Der Evan
gellst Matthaus Stuttgart 1963, 261)

El v 22 agudiza esta Critica Los que han de ser
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juzgados son los cristianos carismáticos que pretenden
haber actuado en nombre de Jesús. Los dones en que se
basan para justificar su conducta son la profecía, el
exorcismo y el poder de curación. Estas obras, que todo
el cristianismo primitivo imputa al Espíritu Santo, no son
sin embargo suficientes.

Como indica el v. 23, Cristo se vuelve contra los
suyos y los rechaza. En efecto, para él, el único criterio
que prevalece durante el juicio es el fiel cumplimiento
de la ley. Los actos religiosos más extraordinarios no
pueden ser sucedáneos. La obediencia ética, y sólo
ella, demuestra la fidelidad a Cristo.

El constructor prudente y el necio (7, 24-27)

La parábola de las dos casas prosigue y termina esta
exhortación a la obediencia. Se oponen dos comporta
mientos posibles en la construcción de una casa. La
actitud del constructor prudente consiste en levantar la
casa sobre piedra, mientras que el necio edifica sobre
arena. El sentido de estas dos imágenes se da en la
fórmula que introduce a cada una de ellas (7, 24a.
26a.). Se trata de la relación entre el oír y el hacer.

El hombre que oye la palabra y la pone en práctica
puede compararse con el constructor prudente, mien
tras que el que oye la palabra y no la pone en práctica se
parece al necio.

¿De qué palabra se trata? La expresión ,das pala
bras que acabo de decir» (v.24a.26a) remite claramente
al contenido del sermón de la montaña. ¿Por qué es tan
importante la práctica de estas palabras? La tempestad
que viene y que prueba la solidez de las casas es la
metáfora del juicio. Sugiere una doble reflexión.

Por una parte, sólo el juicio revelará cuál fue pruden
te y cuál necio. Por tanto, el tiempo presente se vive
bajo el signo de la ambigüedad. La comunidad cristiana
recoge tanto a fieles como a infieles.

Por otra parte, el juicio recaerá sobre un criterio muy
concreto. Un escuchar la palabra de Cristo que no de
semboque en un compromiso vivido lleva al desastre.
Sólo el que pone su comportamiento ético al unísono de
su confesión de fe tendrá la solidez requerida para re
sistir la prueba del juicio. Sólo el obrar identificará al
discípulo como perteneciente a Jesús.

Seguir a Jesús

El discípulo que escucha la enseñanza de Jesús, la
comprende y la pone en práctica, establece por eso mis
mo una relación estrecha con su Señor. Mateo ha en
contrado en la tradición precedente un modelo que le ha
permitido expresar la naturaleza de esta relación privile
giada; se trata de la noción de «seguimiento» (el discí
pulo sigue al maestro). Esta noción tan concreta tiene
un poder simbólico considerable: hace ver la transfor
mación de vida que lleva consigo la adhesión a Jesús.
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Esbozaremos a continuación unas cuantas dimensiones
de esa nueva existencia en seguimiento de Cristo.

LA LLAMADA
No es el discípulo el que decide con total indepen

dencia seguir a Jesús. Es llamado a esta condición por
el maestro. Así lo demuestran las escenas de llamada



(4 18-20 21-22 9, 9) construidas todas ellas segun
un mismo esquema en tres puntos

• El pnmer elemento de la escena esta constituido
por el encuentro entre Jesus y los futuros dlsclpulos En
cada ocaslon la expreslon <desus VIO» muestra que es
Cnsto el que toma la iniCiativa del encuentro Los futu
ros llamados no conocen a Jesus, no estan prevenidos
sobre lo que les va a ocurnr Se dedican a sus ocupacIo
nes profesionales Tamblen es caractenstlCO su estatu
to social Pedro, Andres, Santiago y Juan pertenecen al
pueblo sencillo de Galilea despreciado por los circulas
religiosos Mateo ejerce una profeslon de pana Su ofi
CIO de recaudador de tnbutos lo convierte en un colabo
rador de las fuerzas de ocupaclon, que se ennquece
facllmente a costa del pueblo y que se contamina por el
contacto ineVitable con los paganos

La iniCiativa soberana de Jesus en la elecclon de sus
colaboradores y el estatuto social de los mismos indi
can que la llamada de Jesus para que le sigan es un
acto de gracia totalmente inmerecido e Inesperado

• El segundo elemento de la escena reside en /a
l/amada propIamente dicha Esta llamada se expresa
baJO la forma de una orden que eXige una obediencia
incondicional «Slgueme» Este caracter Imperativo de
muestra dos cosas por un lado, Jesus habla con la au
tondad del Senor acostumbrado a disponer de la vida
del hombre, por otro lado, esta palabra soberana intro
duce al hombre en la condlclon de dlSClpulo, Sin atender
a sus capaCidades o a su piedad

El verbo «segUlP¡ tIene un sentido fuerte SignIfica
adhenrse totalmente a Jesus, dedicarle una obediencia
Sin limites, escucharle, compartir su destinO Esta rela
clan tan Intensa puede desembocar en un servicIo Pe
dro y Andres son InstitUidos, por su llamada, como testi
gos del reino entre los hombres

• El tercer elemento de la escena evoca la respues
ta de los llamados Esta respuesta se caractenza en

pnmer lugar por su prontitud los llamados abandonan
inmediatamente sus redes, su barca, a su padre, su
mesa de contnbuclones Esta renuncia al mundo profe
sional y familiar indica la ruptura radical que se lleva a
cabo en la vida del llamado Las condiciones anteriores
de eXistenCia se ven transformadas por la nueva obe
dienCia

Estas tres escenas de llamada manifiestan de este
modo que solo la gracia y la autondad de Cnsto permi
ten acceder a la condlcfon de dlSClpulo, pero que esta
entrada en su seguimiento no es Inocente Jesus reiVin
dica para SI toda la vida de la persona llamada, que por
este hecho queda totalmente transformada

Sugerencias de trabajo

Leer Mt 9 10-13 Se trata de un comentano de 1<1
llamada de I\Iateo (9, 9)

* "Como (\ 1lJ(( rpretada la llamada de Mateo en
los \ J(I I ) \ qu< a\perto de la mISlOn de Jesm
pon( d( ¡, iJ( \( j

* c( u,¡\ (' (1 ¡\( 1l1( ( real del conflIcto con los
fan~( ()\ )

LA COMUNIDAD DE DESTINO (8, 18-22)
¿En que queda transformada la vida del dlsclpulo

que sigue a Jesus? ¿Que significa caminar con Cnsto y
compartir su destinO? La Instrucclon de Mt 8, 18-22
Ilumina un poco esta cuestlon

El contexto elegido por Mateo para colocar estas
palabras de Jesus, que ha recibido de la fuente Q (cf Lc
9, 57-60). es especialmente sugestivo Las Inserta al
comienzo del relato de la tempestad calmada (vease Mc
4 35-41) y, con esta operaclon, da a comprender que el
tema del segUimiento se desarrollara, por un lado, con
estas dos palabras de Jesus y, por otro, con el milagro
que sigue
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«Las zorras tienen guaridas»

El primer dialogo (8, 18-20) pone en escena a un
escriba que se acerca a Jesus y le pide que lo admita en
el circulo de sus dlsclpulos SI el verbo «seguir» utiliza
do por el escriba muestra la amplitud de su resoluclon
(<<te segulre adondequiera que vayas»), el titulo que le
da a Jesus (<<maestro») denota un desconocimiento de
la verdadera Identidad de su Interlocutor

La respuesta de Jesus es dura Mas que InVltaclon,
es una advertencia Jesus opone en ella su destino al de
los animales El meollo del contraste es el siguiente
mientras que los animales gozan de la seguridad de un
CObiJO, el se ve obligado a la inseguridad mas total
Rechazado por todos, no tiene casa ni patria La hostili
dad y las amenazas que caracterizan a la vida del hijo de
hombre se concretan en el odio y el rechazo que sancIo
nan su ministeriO y que van a llevarlo a la cruz

Al dibujar de este modo su destino hIStOrlCO, Jesus
qUiere mostrar al escriba lo que cuesta seguirle El dls
c\pulo que se pone en camino con el se expone al mIs
mo rechazo, a la misma inseguridad, al mismo odio En
el orden de la realidad de cada dla, el seguimiento no
procura una eXistencia brillante y confortable, SinO ines
table, despreciada y hasta amenazada

«Deja a los muertos.. ,»

En el segundo dialogo (v 21-22), el Interlocutor es
un dlsclpulo que reconoce en Jesus a su señor (v 21
«Señor, permlteme ») Esto significa que se trata de
un hombre que sigue ya a Jesus La petlclon que formula
esta marcada por el sello de la eVidencia Apelando a
uno de los deberes mas sagrados de la sociedad judla,
desea poder ausentarse temporalmente para Ir a sepul
tar a su padre Esta petlclon que, al parecer, es loglca,
oculta Sin embargo una jerarqulzaclon de deberes Para
el, en esa sltuaclon concreta, su solidaridad familiar
esta por encima de su adheslon a Jesus Propone con
cretamente separarse de Jesus para acercarse a su fa
milia
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La respuesta de Jesús, un tanto escandalosa, pone
de manifiesto este desplazamiento de la fidelidad Co
mienza con una llamada «Slgueme)} Esta llamada no
se dirige a un cualquiera, SinO a un dlsclpulo Significa
que en el seno mismo del seguimiento se trata de inVitar
a una obediencia renovada Estamos en un contexto de
exhortaclon y el problema esta en ViVIr la adheslon a
Cristo en la dureza de la vida cotidiana

A esta llamada sucede aquel famoso «Deja que los
muertos entierren a los muertos» Es OCIOSO especular
sobre el sentido de la palabra «muerto)} (por ejemplo,
los muertos espirituales bastan ya para ocuparse de los
cadaveres) La Intenclon esta en otra parte Cristo qUie
re enseñar a su dlsclpulo que atienda a las prioridades
En ese caso, frente a la IrrupClon del reinO, el dlsclpulo
tiene un trabajo mas Importante que hacer que ausen
tarse para satisfacer a un rito social, por muy sagrado
que sea

Este segundo dialogo pone de manifiesto el caracter
Inconmensurable y radical del seguimiento El que se
pone en cammo con lesus tiene que estar dispuesto, en
caso necesariO, a romper con todo lo que constltula su
vida hasta entonces las relaciones, las costumbres, el
parentesco El reino que viene no tolera el mas pequeño
descuido ni la mas pequeña ausencia

LA TEMPESTAD CALMADA (8, 23-27)
El relato de la tempestad calmada esta colocado en

la prolongaclon de la Instrucclon sobre el segUimiento
que acabamos de leer Es su IIustraclon narrativa ASI, a
traves de esta historia de milagro, el lector descubre a
la vez la miseria y la grandeza que lleva consigo el se
gUimiento

Para captar debidamente la especificidad del relato
de Mateo, conviene compararlo con su paralelo Marcos
(4 35-41) Las numerosas diferencias entre las dos ver
siones hacen ver el perfil teologlco particular de cada
evangelio



Los discípulos en la tempestad
A diferencia de Marcos, los dlsclpulos mateanos no

llevan consigo a Jesus en la barca sino que le siguen (v
23) El uso del verbo «segUir» es deliberado, indica que,
en la peripecia que se va a narrar se evocara la sltua
clan tlplca del creyente que sigue a su Señor

Esta dlmenslon slmbollca se refuerza en el v 24
Para designar el torbellino que se abate sobre los dlscl
pulas, Mateo utiliza un termino de doble sentido la
tempestad meteorologlca se convierte en figura de las
tribulaciones con que se enfrenta el dlsclpulo La barca
amenazada desde fuera es tamblen ambivalente la em
barcaclon sacudida de los campaneros de Jesus, pero
tamblen la Imagen bien conocida de la Iglesia baja la
cruz

El sueño de Jesus (v 24b) señala que el Señor no se
ve afectado por la catastrofe que amenaza a sus dISCI
pulas Su descanso apacible es señal de su seguridad y
de su dominio

la cnSfS alcanza su punto culminante en el v 25
Los dlSClpulos, espantados, despiertan a Jesus y se diri
gen a el Su petlclon de ayuda se formula en el lenguaje
de la oraClon, un lenguaje que todo creyente puede re
petir en cualquier momento La InvocaClon «SeñoP) se
ñala la fe de los que hablan El «ayudanos» es tanto la
petlclon de ayuda de los dlsclpulos en medio de la tem
pestad como la de la Iglesia enfrentada con la prueba
El «perecemos» evoca ciertamente los apuros concretos
de los compañeros de Jesus, pero mas en general el
desamparo del creyente ante la tentaclon

De este modo, a traves de este grito, lanzado hace
poco por los dlSClpulos, se perfila para el lector del
evangelio una posibilidad de dirigirse a su Señor

Cristo en el seno de la tempestad
Mientras que en Marco~ Cristo calma la tempestad y

luego se dirige a los suyos, Mateo adopta el orden inver
so (v 26) Este cambio, lejos de ser fOrtUitO, tiene dos
consecuencias Por una parte, no es ya el acto mllagro-

so de Jesus, SinO su Instrucclon, lo que esta en el centro
del relato Por otra parte, la Incredulidad de los dISClpU
los no es denunciada despues de haberse restablecido
la sltuaclon, SinO dentro mismo de la prueba y del peli
gro Pues bien, la Iglesia de Mateo vive precisamente el
problema de la incredulidad en medio de las sacudidas
del mundo

La reprimenda de Jesus tiene la forma de una pre
gunta acusatoria «¿Por que habels tenido miedo, hom
bres de poca fe?» De este modo, el miedo de los dlscl
pulas es indiCIO de su falta de fe

¿En que consiste esta «poca fe»? Incluso cuando
rezan (v 25) los dlsclpulos conceden una Importancia
mas decIsiva a la amenaza de la tempestad que a la
autoridad de su Señor Su miedo en la prueba es mas
fuerte que su confianza en Jesus Pues bien, la fe auten
tica postula precisamente la jerarqula Inversa La pre
gunta acusatoria de Jesus esta alll para denunciar su
comprenslon aberrante de la realidad y para abrirles de
nuevo el camino de la fe autentica

Despues de esta llamada cntlca a la fe, Jesus reali
za el milagro A la tempestad sucede la calma El que
duerme en medio del vendaval se revela como señor del
mismo Entonces, a los que conflan plenamente en el
Jesus les revela que la prueba que sufren no es una
fatalidad Irremediable y destructora Como el es el Se
ñor, permite que sus dlsclpulos puedan afrontarla con
serenidad

Los hombres asombrados del v 27 plantean la cues
tlon de la Identidad de Cristo De esta manera expresan
el Interrogante que se hace el propio lector del evange
lio Por tanto, el relato no es solamente exhortaclon,
SinO tamblen llamada al seguimiento

Miseria y grandeza del seguimiento
El relato de la tempestad calmada nos hace descu

bm que la vida del dlsclpulo que sigue a Cristo esta
marcada al mismo tiempo por el sello de la miseria y el
de la grandeza
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La mlsena del dlsclpulo es, ante todo una mIsena
necesana Vive en un mundo amenazante y tentador Es
inevitable la prueba, que surge Incluso cuando el Señor
parece estar ausente La figura de la barca sacudida por
los elementos es la de una Iglesia que no es tnunfante,
SinO que esta bajo la cruz En este sentido, el dlsclpulo
comparte el destino que sufrlo el maestro en otros tiem
pos

Pero la mlsena necesaria corre siempre el peligro de
pasar a ser mlsena culpable Es lo que sucede cuando
el dlsclpulo se deja llevar por la Incredulidad Esta au
sencia de fe no denota ni una CriSIS Intelectual de la fe,
ni un abandono decidido o declarado del maestro El
dlsclpulo que no cree sigue llamando a Cristo en su
ayuda De hecho, la incredulidad del dlsclpulo se debe a
la Importancia decIsiva que atnbuye a las pruebas que
le acosan y a su falta de confianza en el apoyo eficaz del
Señor El dlsclpulo que no cree transforma en fatalidad
la prueba tentadora de la que, Sin embargo, Jesus sigue
siendo el señor

A esta mlsena siempre necesana y a veces culpable
se opone la grandeza del seguimiento Esta grandeza no

se debe a la perseverancia heroica del dlSClpulo, ni tam
poco a su sagacidad o a su perfecclon, se debe al apoyo
ya la ayuda eficaz y constante que el maestro presta a
los suyos El Cristo mateano escucha las suplicas de los
suyos y viene en ayuda de los dlsclpulos que han falla
do, con todo su poder y su palabra No solamente permi
te a los creyentes fieles superar la tentaclon, SinO que
arranca ademas a los no creyentes de sus errores culpa
bles El maestro que inVita a ponerse en camino se reve
la como el salvador compasIvo

Sugerencias de trabajo

Leer Mt 14,22-33

• Comparar el relato mateano con Mc 6, 45
52 Y anotar las dIferenCIas

• ExplIcItar la dImensIón sImbólIca del rela
to y descubrIr su mtenclOn dIrectora

• cPor qué Pedro puede andar sobre las
aguas? cPor qué vaCIla?

• cCuál es la Imagen de CrIsto que nos da
este relato?

La crisis de Israel

En el evangelio segun Mateo, el nacimiento de la
IgleSia y la CriSIS de Israel son dos realidades Indlsocla
bies El rechazo de Cnsto por Israel, y solo el, provoca la
constltuclon de la IgleSia, pero este fracaso, lejos de
Instalar a la comunidad cnstlana en una segundad en
gañosa, tiene que ser para ella una advertencia terrible
y permanente Es lo que nos proponemos mostrar a tra
ves de tres textos la hlstona del centunon de Cafarnaun
(8, 5-13), la parabola de los vlñadores asesinos (21,
33-46) y la parabola de los Invitados (22, 1-14)
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EL CENTURION DE CAFARNAUN (8, 5-13)

Este relato esta centrado por entero en el tema de la
fe Le Interesa a nuestra reflexlon sobre la IgleSia en la
medida en que muestra como la fe se convierte en el
cnteno que condena a Israel y constituye la IgleSia
Efectivamente, es un mento y una onglnalldad de Mateo
haber comentado el relato tradicional que nos viene de
la colecclon de los logIa (cf Lc 7 1-10), añadlendole en
los v 11-12 una declaraclon de Jesus (cf Lc 13, 28-29)



sobre la salvaclon de los paganos y la repulsa de los
Israelitas

Examinemos ante todo el relato que evoca la fe del
centunon (v 1-10) y luego la lecclon que saca de alll el
Cnsto mateano (v 11-12)

La fe del centurión
En los v 1-10, la hlstona queda reducida a su mas

simple expreslon, no se nos cuenta el milagro propia
mente dicho La atenclon se centra en el dialogo que se
entabla entre el centunon y Jesus A traves de esta con
versaClon, aparece la fe tal como la concibe el evange
lista

El ofiCial romano es presentado de antemano como
un modelo de confianza, su declslon de acudir a Jesus y
su petlclon dan la medida de su resoluclon El titulo
«SeñoP), con el que se dirige a Jesus, lo califica como
persona que se sltua en una justa relaclon con aquel
cuya ayuda solicita

La respuesta enlgmatlca de Jesus (v 7) obliga al
centunon a expresar plenamente su concepclon de la
fe El elemento constitutiVO de la misma es la confianza
absoluta que pone en Cnsto no vacila en confiarle la
vida gravemente amenazada de su servidor Y SI lo hace,
es porque a sus oJos la palabra de Cnsto tiene un poder
liberador y transformador «DI tan solo una palabra »

El v 9 muestra que la confianza del centunon no es
ciega, sino que se basa en un conOCimiento de la verda
dera Identidad de Jesus Es lo que Ilustra el famoso
argumento sobre la autondad SI el, por ser ofiCial, ha
recibido de la autondad a la que esta sometido un poder
que le permite actuar en el sector de la realidad que se
le ha confiado, con mucha mas razon Cnsto, que ha
recibido su autondad de DIOS, puede acabar con todas
las fuerzas del mal y especialmente con la enfermedad
Pero, al razonar aSI, el centunon demuestra que recono
ce en las palabras y en las obras de Jesus la presencia y
la autondad de DIos

La declaraclon de Indignidad del v 8 se explica cler-

tamente por el peligro que corre un judlo de contaminar
se ntualmente al entrar en casa de un pagano Pero mas
profundamente, esta palabra pronunciada ante Cnsto
senala que el centunon se sabe desamparado, que soli
cita una ayuda a la que no tiene nlngun derecho, pero
que lo espera todo de Cnsto Mediante esta confeslon
de su «pobreza», adopta la unlca postura que el hombre
puede tomar delante de DIos Se Identifica con el «po
bre» de las bienaventuranzas

Esta fe que es mOVimiento hacia Jesus, confianza
absoluta en su palabra liberadora, reconOCimiento de su
Identidad y confeslon de pobreza, recibe la aprobaclon
de Cnsto, que la celebra (v 10) y la escucha (v 13)
Pero, por encima de su valor ejemplar, reviste una slgnl
flcaclon para la hlstona de la salvaclon Es lo que de
muestran los v 11-12

«Vendrán muchos...»

La lecclon que saca Cnsto de este encuentro va dln
glda a <dos que le siguen» (v 1.0), a traves de esta
expreslon, se designa, como sabemos, a la comunidad
de los creyentes, por lo que nos encontramos con una
sltuaclon en que Cnsto Instruye a su Iglesia

La Introducclon se basa en la Oposlclon entre la fe
del centunon pagano y la incredulidad que encuentra en
Israel (v 10b) La fe del ofiCial se convierte en el tema
de una promesa (v 11) no hay que ver en el centurlon
un caso excepcional, SinO al pnmero de una lista nume
rosa en la que entra el conjunto del mundo habitado Se
produce una transformaclon enorme en adelante, el ac
ceso a la salvaclon no depende ya de la pertenencia a
una colectividad naCional, SinO solamente de la fe

Lo que es promesa para unos se convierte en JUICIO
para otros (v 12) La expreslon «hijOS del reino» se
aplica a los Israelitas Senala que la poslclon particular
de Israel en la hlstona de la salvaclon es aceptada y
reconocida por Cnsto Sin embargo, la vemda de Cnsto
desenmascara la Incredulidad de los judloS (<<no he en
contrado una fe semejante en nadie de Israe/») y reduce
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a la nada su elecclon Seran rechazados el dla del JUI
CIO La elecclon segun la carne no sirve de nada
Abrahan Isaac y Jacob son los padres de los creyentes
No ofrecen ninguna garantla para unos descendientes
Incredulos

La fe y la iglesia
La historia del centurlon de Cafarnaum Ilustra la Im

portancia constitutiva de la fe para la Iglesia Ella es
ante todo portadora de una promesa maravillosa SI en
adelante la salvaclon depende exclusivamente de la fe
en Jesus, entonces se les ofrece a todos y a cada uno en
plenitud sean cuales fueren su origen su pasado su
sltuaclon social, su educaclon Pero al mismo tiempo el
relato contiene una advertenCia SI Abrahan, Isaac y Ja
cob no sirven de ninguna ayuda a Israel, asentado en su
incredulidad, de forma parecida la pertenencia a la Igle
sia no confiere seguridad alguna Solo la fe del centu
rlon lleva a la salvaclon

LOS VIÑADORES ASESINOS (21, 33-46)
La parabola de los vlñadores asesinos es una refle

xlon de la primera IgleSia en forma de alegorla A traves
de ella, se Ilustra la historia de DIos con su pueblo SI
comparamos la verslon que nos da Mateo con la de
Marcos (12, 1-12) nos sentiremos chocados por tres
elementos la alegorla de Mateo es mas inmediatamen
te transparente, se desarrolla en ella el motivo de los
«frutos» y se transforma el final de la parabola

La historia de un fracaso
Mediante la cita de Is 5, 1-2, que Inslnua el relato,

el lector familiarIZado con el Antiguo Testamento com
prende que se trata de la historia de DIOS con su pueblo
Por eso no le cuesta mucho esfuerzo desCIfrar su len
guaje En el propietario de la Viña reconoce a DIOS, en
los vlñadores ve a Israel simbolizado en sus dirigentes,
los enViados son los profetas, el hijo aseSinado es Jesus
crUCificado, el castigo es la repulsa de Israel que culml-
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na en la catastrofe del año 70, finalmente los otros
vlñadores son la IgleSia

La naturaleza de las relaCiones que se entablan en
tre los actores del relato es Ilustrada con el motivo de
los frutos La alianza estableCida entre DIos y su pueblo
no es respetada Israel se cierra a la iniCiativa de su
DIos No acata los terminaS del contrato A pesar de las
llamadas Incesantes de su DIOS, se obstina en una de
sobedienCia culpable El destino de los enViados permi
te medir la extenslon de su rebeldla Por eso el asesina
to del HIJo en el Golgota no es un traglco malentendido,
SinO la consumaclon fatal de un endurecimiento cons
tante

«Un pueblo que produzca fruto ... »

El Cristo mateano (comparese con Mc 12, 9) pone a
sus oyentes en dlsposlclon de sacar la lecclon del rela
to La concluslon se Impone por SI misma el castigo es
Irremediable (v 41)

ConsJste, por una parte, en Ja amqUlfac/on de Jos
culpables AqUl es forzoso pensar en la destrucclon de
Jerusalen por el ejercito de Roma en el año 70, ya que
en esta catastrofe nacional Mateo Vislumbra el cumpli
miento de la calera divina El castigo se realiza, por una
parte, desposeyendo/es de la Viña, que se arrienda a
unos nuevos obreros, con la condlclon -es un detalle
propiO de Mateo- de que produzcan realmente fruto La
Indlcaclon es clara Israel queda privado de su elecclon,
el papel de testigo de la promesa y de la eXigencia diVI
na se le confla a una nueva colectividad, que tendra
como signo distintiVO la puesta en practica de la volun
tad de DIos

El V 43, que es propio de Mateo, formula directa
mente y pensando en la IgleSia la lecclOn del relato De
esta manera, se traduce y se expliCIta el V 41 ¿De que
se trata?

La historia de DIos con los hombres no termina con
el fracaso de Israel DIos reune a un nuevo pueblo y lo



pone a su servicIo Pero esta reunlon se lleva a cabo con
un cnteno precIso la fldeltdad etlca (<<el reino de DIos
se le dara a un pueblo que de frutos»)

Esta constataclon merece un comentano Por su en
durecimiento culpable, Israel pierde la vocaclon que lo
destinaba a la salvaclon, hace caduca su elecclon Este
es por lo menos el pensamiento de Mateo, pero no el
del Pablo (Rom 11 29) La vocaclon que se le retira a
Israel se le confla ahora a un pueblo que se reune sobre
la base de una tarea que realizar La aflllaclon a este
nuevo pueblo no puede constatarse o demostrarse, tan
solo el JUICIO revelara qUien es el que ha dado fruto y por
tanto qUien forma parte del nuevo pueblo

Esta concepclon esta cargada de consecuencias pa
ra la IgleSia Significa, en pnmer lugar que la IgleSia no
es la simple continuadora de Israel despues de su cal
da, para ocupar su lugar y sus pnvlleglos La IgleSia no
es ni un nuevo Israel, ni el verdadero Israel Recibe una
vocaclon que la determina por completo Ella no es el
pueblo del reino mas que en la medida en que permane
ce fiel a esta vocaClon, es deCIr a la voluntad de DIos Y
solamente el JUICIO dlra SI la IgleSia, a lo largo de la
hlstona, ha Sido precisamente el pueblo que ha dado
fruto

LA PARABOLA DE LOS INVITADOS (22, 1-14)
La parabola de los invitados prosigue la reflexlon

esbozada en la parabola de los vlñadores asesinos Se
dlnge tamblen a clanflcar el sentido de la hlstona de la
salvaclon y a precisar el estatuto de esa nueva comuni
dad que es la IgleSia

La comparaclon Slnoptlca nos muestra que Mateo
recibe esta parabola de la fuente de los logia En rela
clOn con la verslOn que nos ofrece Lucas (14, 15-24),
hay que notar dos diferenCias esenciales Por una parte,
los v 4-7 evocan un doble envIo colectiVO, sancionado
con tratos crueles y que desembocan en un terrible cas
tigO, mientras que Lucas descnbe un solo envIo de un
solo servidor Por otra parte, los V 11-14 son propios de

Mateo y tocan un tema que le resulta especialmente
quendo el tema de la IgleSia como corpus mlxtum

La historia de la salvación en imágenes
Nuestro relato es una Ilustraclon de la hlstona de la

salvaclon En una pnmera parte (v 2-7) descnbe el fra
caso de Israel, mientras que en una segunda parte (v
8-14) evoca la reunlon y el destino de la IgleSia

Las Imagenes utilizadas son claras La pnmera es
cena (v 2- 7) trata de la cnsls de Israel En el rey hay que
reconocer a DIOS, en su hijo a Jesucnsto, en las bodas la
Irrupclon del reino El pnmer envIo alude a la mlSlon de
los dlsclpulos antes de pascua, mientras que el segun
do simboliza la mlSlon cnstlana a Israel despues de
pascua La persecuclon que sufren los enViados esta de
acuerdo con lo que refiere el discurso de mlSlon del C
10 La expedlclon de castigo del v 7 figura la marcha de
las tropas romanas sobre Jerusalen y su destrucclon el
año 70 La destrucclon de la ciudad se presenta como la
expreslon del castigo divino

La segunda escena (v 8-14) explicita la realidad de
la IgleSia SI el v 8 saca la lecclon del fracaso de Israel,
el v 9 esboza la perspectiva de una mlslon universal El
v 10 nos pone ante una IgleSia de masa en donde la
realidad es ambigua Los v 11-13 muestran que esa
IgleSia reclen constituida esta en camino hacia el JUICIO
y que solo la Justicia figurada en el traje de bodas preva
lecera en aquella ocaslon El v 14 formula la exhorta
clon final

De Israel a la iglesia
El desarrollo del relato hace ver que solamente el

rechazo de los pnmeros inVitados lleva al rey a conVidar
a otros Es decir, el fracaso de la mlslon de los dISClpU
los a Israel ha llevado a DIOS a dlnglr su llamada a otros
hombres De este modo, es el endureCimiento de Israel
el que provoca y legitima la mlSlon entre los paganos
Esta aflrmaclon eXige dos comentanos

En pnmer lugar la IgleSia tal como la conCibe Mateo
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nace del fracaso de Israel. Sólo la infidelidad del pueblo
de la alianza y su incredulidad que lo llevó al desastre el
año 70 abrieron el camino a este nuevo pueblo que es la
iglesia. Se encuentran así definidos el lugar y la legiti
midad de la comunidad cristiana en relación con Israel.

En segundo lugar, el relato se encarga de demostrar
que, si la iglesia sucede a Israel como testigo del reino,
no es ni su continuación ni su renovación. Efectivamen
te, los segundos invitados no tienen nada en común con
los primeros. Si la primera invitación iba destinada a un
círculo bien definido, la segunda (v. 8-10) se dirige a
todo el que quiera recibirla. Se caracteriza por la desa
parición de todo exclusivismo, por una apertura ilimita
da. Esta supresión de todas las condiciones previas,
este universalismo tan apreciado por Mateo, es la ex
presión de la gracia divina.

Sin embargo, esta apertura en la llamada no está
exenta de problemas. ¿Evitarán los segundos invitados
el escollo en que se perdió Israel? ¿Se mostrarán dig
nos de la invitación recibida?

Una comunidad ambigua
Si la proclamación de la buena nueva del reino en el

conjunto del mundo habitado provoca una reunión sin
precedentes (el salón de bodas está lleno de invitados),
la muchedumbre reunida es por lo menos ambigua. El
final del v. 10, propio de Mateo, sugiere ya esta situa
ción: «reunieron a todos los que encontraron, malos y
buenos». De entrada, la comunidad cristiana está com
puesta de personas que serán dignas de la llamada reci
bida y de otras personas que se mostrarán indignas de
ella.

La breve escena de los v. 11-13 toca este problema
con toda claridad. La venida del rey figura la de Dios
para el juicio y los invitados reunidos en el salón de
bodas son la iglesia. El hombre que no lleva traje de
bodas se muestra indigno de la invitación que ha recibi
do; no ha sabido o no ha querido adoptar un comporta-
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miento de acuerdo con las circunstancias. Esta falta de
adecuación entre el honor que se le ha conferido y la
actitud que adopta manifiesta una negligencia culpa
ble. Por esta razón, se convierte en el símbolo del
creyente inconsecuente que no responde a la gracia que
se le ha ofrecido mediante una obediencia fiel.

El veredicto no tiene apelación. Lo mismo que fue
rechazado el incrédulo Israel, lo será también el discí
pulo desobediente.

El v. 14 formula de forma sintética la intención de la
parábola. La iglesia se caracteriza por el desnivel que
existe entre la masa de los que apelan al evangelio y el
pequeño número de quienes lo confiesan de verdad.
Este desnivel entre los llamados y los elegidos hace de
la comunidad eclesial una realidad ambigua, un corpus
mixtum. Si se establece y se sanciona la indignidad de
Israel, la cuestión de la dignidad de la iglesia ante su
Señor es una cuestión abierta.

Esta constatación se convierte en el motivo de una
exhortación. La iglesia no tiene que apoyarse en falsas
seguridades. El juicio hacia el que camina le llegará
también a ella. Dios no vacilará en hacer que prevalezca
su derecho, tal como lo ha hecho frente a Israel. Por eso
adquiere una enorme importancia la hora presente. Es
la ocasión de mostrarse digno de la llamada recibida, el
instante en que se trata de vestirse uno del «traje de
bodas».

Sugerencias de trabajo

Leer Mt 13, 24-30.

* ¿Cuál es el problema que suscita esta parábola?
* ¿En qué concierne a la iglesia este problema y
cómo tiene ella que arrostrarlo?
* ¿Cuál es el punto particular de la parábola que
se explota en la «explicación» que se da en 13,
36-43?



Juicio final y fidelidad

La Iglesia es la comunidad de los llamados y no de
los elegidos Se le exhorta a ViVIr el tiempo que se le ha
concedido en la obediencia y la enseñanza recibida De
ello depende su destino final Esta tematlca desarrolla
da en la parabola de los invitados se repite una vez mas
en la gran escena del JUICIO final (25, 31-46), con que
concluye el ultimo gran discurso del Cristo mateano

Este pasaje, que es propiO de Mateo, es la conclu
Slon de la reflexlon emprendida en los c 24-25 Slrvlen
dose primero del lenguaje apocallptlco (24, 4-36) Yre
cUrriendo luego a las parabolas (24, 37-25, 30), Cristo
Instruye a sus dlsclpulos sobre el tiempo de la IgleSia y
sobre la manera como conviene viVIrlo La consigna que
se da es la de la fidelidad vigilante Nuestra perlcopa
concluye majestuosamente esta exhortaclon, sub
rayando al mismo tiempo su senedad decIsiva La ulti
ma Instrucclon pronunciada por Cristo antes de entrar
en su paslOn recuerda a los dlsclpulos que no puede
haber una relaclon con el fuera de la Vida de cada dla en
donde se prueba y se edifica toda fe realmente fiel

El Cristo-juez
En el evangelio se menciona en vanas ocasiones la

funclon JudiCial de Cristo, pero Sin deSCribirla (vease 10,
23, 16, 28, 24, 27 30-31 39 44, 26, 64) Ademas, tan
solo tres pasajes, ademas de nuestro texto, proclaman
el criterio del JUICIO (13, 41, 16,27, 19,28) ASI, pues,
nuestra perlcopa constituye una obra Original, por una
parte, al presentar de forma detallada a Cristo en el
ejercIcIo de su funclon de juez escatologlco, y por otra
parte, explicitando la ley que habra de prevalecer enton
ces

Aunque tradicIonal, la Imagen del JUICIO trazada por
Mateo merece algunas explicaciones En primer lugar,
como se señala en el V 32, el JUICIO es universal, ya que
afecta a todos los hombres Sin excepclon y Sin exclu-

Slon En segundo lugar, conviene Identificar a esos
«mas pequeños» que revisten una Importancia capital,
dado que la actitud adoptada con ellos es deCISiva para
el veredicto del JUICIO Como indican los seis gestos de
misericordia evocados por Cristo, los «mas pequeños»
simbolizan a cualquier hombre caldo en desgraCia, tan
to SI es creyente como SI no lo es

El hilo conductor del relato puede entonces resumir
se de esta manera en la retrlbuclon final, Cristo-Juez,
apelando a la solidaridad con los «mas pequeños», san
cionara a cada hombre segun el comportamiento que
haya tenido con el projlmo caldo en desgraCia

¿Como hay que comprender este criterio y cual es su
Significado para la IgleSia de Mateo?

El criterio del juicio
La norma Invocada para diVidir a los hombres consIs

te en seis gestos elementales de misericordia dar de
comer al hambriento, dar de beber al sediento, acoger
al extranjero, vestir al desnudo, vIsitar al enfermo y al
encarcelado Estos seis gestos tienen dos caracterlstl
cas comunes por un lado, estan marcados por el signo
de la eVidencia, no hay ninguna necesidad de Ir a la
escuela o de iniCiarse en una fllosofla para saber que
hay que alimentar al hambriento, dar de beber al se
diento, etc, lo que aqul se pide, todos pueden descu
bnrlo Sin esfuerzo y por SI mismos Por otro lado, esos
seis gestos se Imponen por su urgencia, las SituaCiones
aludidas requieren un socorro inmediato so pena de ha
cerse Irremediables

SI se conSidera el evangeliO en su conjunto, esos
seIs gestos, aunque aparecen aqUl por primera vez, se
Integran perfectamente en la enseñanza del Jesus terre
no Son la prolongaclon y la Ilustraclon del mandamien
to del amor Pero mas Interesante todavla, en relaclOn
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con el mundo en que vive Mateo, es que no presentan
ninguna originalidad, sino que se integran admirable
mente en el código moral entonces en uso en las socie
dades del próximo oriente.

El punto decisivo es otro. Consiste en el vínculo que
se establece entre esos seis gestos de misericordia y la
persona de Cristo.

El lugar de la fe
Esta relación se lleva a cabo a través de la solidari

dad estat lecida por el Cristo-juez respecto a los «más
pequeños». Esta solidaridad se manifiesta de dos ma
neras. Por una parte, Cristo se pone hasta tal punto al
lado de los desgraciados que se identifica con su desti
no. Por eso los v. 35-36 y luego los 42-43 están domina
dos por el «yo» de Jesucristo ((Yo tuve hambre», etc.).
Por otra parte, en los v. 40 y 45, se declara expresamen
te este vínculo de solidaridad: «Cada vez que hacíais
esto a uno de los más pequeños, que son mis herma
nos, a mí me lo hacíais»,

Esta solidaridad que estructura la argumentación de
Cristo suscita la sorpresa de los sometidos al juicio.
Jamás los elegidos o los infieles se habían imaginado
que amaban u odiaban al Señor mostrando su misericor
dia o su indiferencia para con los más pequeños. Jamás
habían asociado la desgracia de los demás con su con
fesión de Cristo.

Al insistir en la extrañeza de los que eran juzgados al
descubrir la solidaridad de Cristo con los desventura
dos, el texto nos hace vislumbrar lo que intenta enseñar
a sus lectores. A través de la acción dirigida a remediar
la necesidad del prójimo, se manifiesta la relación entre

60

el creyente y su Señor. Si cualquier decisión que se
toma por el prójimo es una decisión que se toma por
Cristo, si cualquier rechazo que se opone al hombre en
su desgracia es un rechazo que se opone a Jesús, esto
significa que el comportamiento ético, y solamente él,
pone de manifiesto la seriedad de los discípulos en su
confesión del hijo del hombre.

De esta forma, esta gran escena del juicio final tie
ne, en definitiva, por objeto indicar cuál es el lugar de la
fe. No se cree ni se confiesa de verdad a Cristo más que
en donde los discípulos se comprometen en la fidelidad
del amor. Sólo la obediencia encarnada en la vida de
cada día, manifestada en la apertura a los demás y a
sus desgracias, atestigua una auténtica relación con
Cristo.

Esta advertencia es drástica. La pertenencia a la
iglesia no confiere ninguna seguridad. Todos, y particu
larmente los creyentes, están en camino hacia el juicio.
La fe, vivida desde ahora en la duración, es inseparable
del hacer, del comportamiento ético. No existe ninguna
relación viva y auténtica con Cristo que pueda ir disocia
da de un compromiso concreto y fiel en la profanidad del
mundo.

Sugerencias de trabajo

Leer Mt 16,24-28 (comparar con los textos para
lelos) .

* ¿Cuál es el tipo de vida que se encuentra en el
seguimiento de Cristo? ¿Qué significa en concre
to «negarse a sí mismo», «cargar con la cruz»?
* ¿Qué relación hay entre la «conducta» que se
sanciona en el v. 27 y el seguimiento?



A MODO DE CONCLUSION

Al escribir su evangelio, Mateo lleva a cabo un tra
bajo de teólogo. La concepción de la fe cristiana que
defiende a través de su relato es original. Se basa en
tres opciones que dan al primer evangelio unos rasgos
característicos y únicos en el marco del Nuevo Testa
mento.

La primera opción de Mateo se debe a su afecto
apasionado por el Jesús terreno. Para el evangelista, la
historia de Dios con los hombres se concentra y se reali
za en la historia y en la enseñanza del hombre Jesús.
Para conocer a Dios y su proyecto de liberación, para
acercarse a Cristo vivo, el único camino posible es po
nerse a escuchar y a seguir a Jesús en la tierra. Esta
referencia apoyada y exclusiva al Cristo histórico se
opone a cualquier tipo de evasión y de tentación espiri
tualista. No es la piedad, ni son las experiencias espiri
tuales las que revelan a Dios, sino la evocación de una
historia concreta y sucedida: la historia del Enmanuel.

La segunda opción de Mateo reside en el acento
ético que da a su relato. La enseñanza de Jesús es una
palabra que compromete por completo la vida de su
destinatario. El Dios anunciado por el Cristo mateano
declara una voluntad que exige obediencia y fidelidad.
Es verdad que Jesús libera y concede su gracia a los que
llama, pero es para introducirlos en un proyecto de vida

estructurada y concreta. La fe, vivida en adelante a tra
vés de la vida diaria, se encarna y se traduce en un
«hacer». Esta dimensión ética necesaria de la adhesión
a Jesús supone una advertencia para la iglesia. También
ella está en camino hacia el juicio y la única dignidad en
que podrá entonces apoyarse es su fidelidad concreta y
cotidiana.

La tercera opción de Mateo consiste en su recurso
constante al Antiguo Testamento. La incredulidad de
Israel y su castigo no borran la historia de Dios con su
pueblo ni el Libro que la atestigua. Al contrario, el desti
no y la enseñanza de Jesús no pueden comprenderse
más que sobre el fondo del Antiguo Testamento, más
que como su cumplimiento y su instauración plena en la
historia de los hombres. Jesús no elimina al Dios de
Abrahán, de Isaac y de Jacob; da acceso a él de forma
definitiva y universal. Al establecer así firmemente este
vínculo, Mateo hace de la biblia de Israel el Antiguo
Testamento de la iglesia.

Con estas tres opciones, Mateo da a la iglesia de
cada época los medios de existencia que necesita. Asu
me así plenamente su vocación de teólogo que, en el
sentido etimológico, consiste en «decir a Dios». Más
aún, al evocar a Jesús de Nazaret, da rostro a un Dios
que ilumina la vida del hombre, que la libera y la com
promete.
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Para proseguir el estudio
TRES COMENTARIOS

- 1. Gomá Civit, El evangelio según san Mateo, 2
vals. Marova, Madrid 1966-1976. Lectura glo
bal y comentario detallado del texto y de las
ideas del evangelista.

- P. Bonnard, Evangelio según san Mateo. Cristian
dad, Madrid 1976. Comentario clásico que pro
cura poner de relieve la teología de Mateo.

- W. Trilling, El evangelio de Mateo. Cristiandad,
Madrid 1981. Lectura meditativa del evange
lio.

LA INVESTIGACION CONTINUA...
Ultimamente han salido dos comentarios que tienen

la inmensa ventaja de integrar la investigación más re
ciente, aunque defendiendo una interpretación bien
perfilada.

- U. Luz, Das Evangelium nach Matthaus (Mt 1-7).
Zürich 1985.

- J. Gnilka, Das Matthausevangelium (1 teil). Frei
burg 1986.
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ALGUNAS SINTESIS

• Dos presentaciones escritas para el gran público:

- P. Le Poittevin - E. Charpentier, El evangelio se
gún san Mateo (CB 2). Verbo Divino, Estella
1976.

- J. D. Kingsbury, Matthew as Story. Philadelphia
1986.

• Un clásico:

- E. Scheweizer, Matthaus und seine Gemeinde.
Stuttgart 1974.

• Algunos estudios más detallados:

- D. Marguerat, Le jugement dans I'évangile de
Matthieu. Labor et Fides, Geneve 1981.

- J. Zumstein, La condition du croyant dans I'évanií
le selon Matthieu. Freiburg-Gottingen 1977.

- A. Salas, La infancia de Jesús (Mt 1-2), ¿historia o
teología? Madrid 1976.

- E. Kahlefeld, El sermón de la montaña. Verbo Divi
no, Estella 1965.

LOS PADRES

- A. G. Hamman - B. Landry, L'évangile selon Mat
thieu commenté par les peres. Desclée de
Brouwer 1985.
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